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NUESTRO _GRÁBÁ0O
E l canónigo de Paris y de Reims Juan Faroris, 

hombre Biny raraadoen er tínéúoa, geometría, ee- 
tronomis y medicina, fné el antor de esta maravi­
llosa obra de mecinica. La fabricó el año de U'23, y 
se ignora si por órden del consejo municipal ó del 
cabildo catedral de Bonrges, fné vandálicamente 
destinida. L o  cierto es qne causa verdadero dolor 
el pensar en la destrnccion del mecanismo, qne por 
los cuadrantes cuyo grabado aparece hoy en esta 
plana, verán nuestros lectores con cuánta razón se 
e consideraba como un prodigio industrial y uua 

maravilla cronométrica.
D el reloj eólo qneda la caja que contenía la ma- 

f^nintria, y dos cuadrantes, de los cuales, el qne 
sirve hoy para el mecanismo existente, es nnevo y 
carece Je interés. N o asi el inferior, qne tiene mu- 
eho que analizar; pertenece al siglo X V  y ae com­
pone do t r ^  cnadrantee concéntricos, ei de mayor 
diámetro eetá fijo y loe otros doe son movibles. El 

rimero marca las veinticuatro horas del dia; él cua- 
rante de diámetro medio indica los períodos lu­

nares y las diferentes fases de nuestro satélite; el 
m is pequeño la salida y puesta del sol para todas 
las estaciones, y sn paso por los doce signos del Z o ­
diaco. Debemos hacer notar qae la representación 
de cada uno de estoe signos está hecha con precio­
sas miniaturas de la época.

Una flecha única servia de indicador psra los 
tres cuadrantes i  la vez; recorría la circanferencla 
m ajor en veintienatio horas; la media en 29 dias y 
la menor en un año, consiguiéndose eetoe doe últi­
mos resultados merced á la naturaleza móvil de los 
dos «uadrantes de radio más peqneño, cosa que per­
mitía el que marcharan oon la flacha indicadora.

Sobre todo este último es el que más merece la 
atención del observador y más desvelos costó al 
eonstrnctor: á mas de su movimiento de rotación al 
rededor del cuadrante en un año, el sol (disco p e ­
queño dorado) tenia nno de vaivén en el mismo es­
pacio de tiempo. Datante seis meses se acercaba al 
centro y acábase entonces el solsticio de invierno; 
durante otros seis meses se alejaba de él, y era en­
tonces el solsticio de verano. Este doble movimien­
to  ee lo comunicaba un mecanismo ingenioso y sen­
cillo. Una laminilla de cobre qne se soltaba aobre la 
aupetñcie del cuadrante pneata en forma de excén­
trica, con relación al centro de él, formaba ó figura­
ba la elíptica.

£1 disco peqneño ó  so! tenia en sn parte interior 
un boton eaganchado en naa lannra abierta en todo 
lo  largo de la flecha. E l extremo de eete mismo b o - 
tOQ llevaba nn resalte, en el cnal enganchaba la la- 
miailla ó  elíptica, de modo qne sin estar soldado á 
ninguna de las dos piezas, se hallaba inseparable- 
aaente fija á una v á otra; la flecha en an marcha la 
hacia avanzar sobre la elíptica, y ésta, por sn forma 
excéntrica, hacia qne se deslizara en la ranura de la 
flecha y alternativamente le acercaba ó  la separaba 
del centro del cuadrante.

£ n  la parta inferior, y delante de éste, vemos 
Una placa de metal pintada de negro y enjetaal 
reloj; figuraba la tierra ó la noche, tras de la cual 
desaparecía el sol. E l día de Navidad, de cnatro de 
la tarde á ocho de la mañana, y el dia de San Jnan, 
de ocho de la noche á cuatro de la mafiana, en los 
eqcinocios de seis i  seis, y asi gradualmente entre 
loa dos solsticios. Basta tener algunas nociones de 
cosmografía para comprender que este caadrante 
marchaba al contrario qne el otro m óvil, ea decir, 
que contaba 366 días, mientras los otroe dos solo 
marcaban 365. Uno señalaba el tiempo sideral, los 
otros el t ie rn a  solar; hablando astronómicamente, 
ta flecha adelantaba de O. á £ .  cumo el sol en el 
Zodiaco.

E l iqecanismo del segundo cnadrante es más 
sencillo; la «ircnnferencia tione 80 divisiones, la tri­
gésima de éstas sólo ocnpa la mitad qne las otras; 
representa los 29 días y medio de cada periodo In- 
Dar. E n su superficie se ve una abertura redonda de 
9_A 10 centímetros de diámetro;en un punto de su 
circunferencia hay un eje sobre el cual gira eu 59 
días, ba jo el cuadrante pintado de negro, una placa 
decolor blanco,menos dospartesredoadas, pintadas 
de negro en dos pnntosopnestos y dela misma mag­
nitud de la abertura que acabamos de hablar.

Visto todo entero por la abertura redonda uno 
de los  círculos negros anunciaba la luna nneva; 
cuando había desaparecido del todo, es decir, cuan- 
flo la placa habia verificado la cnarta parte de sn 
vevolucion recorriendo 90°, no se veia mas qne blan­
co  por ia abertura; era la luna llena. E l primero y 
último cuarto no estaban tan precieamente expresa­
dos p or  la linea circular. Los órganos de los dos 
cuadrantes móviles funcionaban por medio de 26 
fuedas y sus engranajes; una de ellas tardaba nn 
■fio en operar sn revolución.

El mecanismo de las campanas tenia tres partes 
distintas: tree miuntos antea de cada coarto de hora 
daba les ante-cnartos con nn eolo golpe del timbre 
toajor; tres timbres m áep^nefios, Ta, sol, re, daban 
ios cuartos: ¡a, para e l primero, /a , r«, para la me­
dia; ia, tol, re, para los tres cuartos; la , sol, la, re. 
Para la hora. Nótese que son las cnatro notas de la 
entonación del Salve Regina-, inmediatamente des-
e se de la entonación, ei timbre grande contaba las 

ras. Los martillos daban, pnes, 492 golpes cada 
<eiatienaíro horas.
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salida i  las frutas y hortaliza; los gaoadéros á ven­
der Tacaño y caballar, ñ  el ganado vuela por las un- 
bes, y  comprar si anda por toa árelos; la'? señoritas 
á lucir la última sombrilla llegada de M urcia ó  el 
últim o traje h ech í en A licante; \oi potto! ^a pos 
de  un dia de animación y jo lgorio , para indemaizar- 
ee de nna semana de aburrimiento, estirande Us 
piernas eu la Glorieta, pisando recio, tosiendo fuer­
te, hablando á voces, gesticnlauio cual si sus bra ­
zos fueran aspas y sus personas molinos de viento, 
y dándose raciones de vísta ante los ojazo.i rasga­
das y  las caras beatificas,y los sombreros de antaño, 
y los rostros pálidos, y el garbo airoso de las mucha­
chas.

E n aliaeacioQ correcta forman los labriegos ven­
diendo todos los productos del terreno, san tia? ver­
des por fuera como la esmeralda y encendidas por 
dentro como el rnbi, melones escritos con jerog lí­
ficos indiicifiablas, manzanas qne respiran lozanía 
y que tientan al estómago m ii  ciertamente qne la 
del Paraíso terrenal, patatos contrahechos y jib o -  
sas como el cuerpo de Cuasimodo, limones aromáti- 
cos que hablan a olfat'O, y limas dulces qne están 
diciendo «com edm e»; la uva emparejada en cestos 
cual sardinas en banasta, ias guindas, que, amonto­
nadas nnas sobre otras,pequeñas y relncientes, aso­
man por las grietas de las cestas su faz roja y  pica­
resca cnrioseaudo en el exterior.

Más allá Us zapaterías, donde están apareados y

loqnecidoB, se atropellan, se estrujan, arman ca­
morra, y olvidando que una misma madre lo? ha 
empollado, sostienen, espolonazo ra  y picotazo 
viene, reyertas que recuerdau, por lo fratricida?, la 
de Caín contra A bel, y por lo  encarnizadas, Us épi­
cas entre los griegos yTroyanos.

E o aqnel torbellino confúndanse loa pañuelos 
ranisadoe, y los vestidos de percal, y loa zagalejos 
chillones, y los delantales abigarrados, y van y 
vienen U? señoras que compran y Us campesinas 
que venden, aquéllos ofreciendo sin caridad, éstas 
pidiendo sin tasa, y todas alzando la voz, extre­
mando los ademanes, ahora halagándose con  pala­
bra? melosai, luego increpando con rudeza, y siem ­
pre regateando con maestría, valiéndose de la? cir- 
cnnatancias, ocultando lae emociones, m intiendo 
sin escrúpulo, tristes ó  alegres, cabizbaja? ó  altane­
ras, mohínas ó  bulliciosas según la? altei la tirás del 
mercado.

Entre toda? las huertano? allí presentes ss lleva­
ba la palma, por la gracia indiscutible de sn traje 
dominguero V por la donosura de sn porte, Isabel, 
la novia de Tadeo, y atraía más anu por su buen 
palmito qua por sus hermosos capones (U s mejores 
piezas dei mercado) Us enridiosliUs miradas de las 
aldeanas, U  atención recelosa de Us señoritas, los 
chicoleos brutales de los labriegos y las galanterías

CUENTOS VERÍDICOS
S L  CU XRFO  U BL DELITO

£1 mercado de Alm oravid tiene fama en toda la 
totnarca. Cinco leguas á la redonda no halla compo- 
*®ncia digna en o í ío  algnno. A  él acnden las gentes 
®«1 contorno, coda cual coo  distinto interés, pero 
"tdoB con ignal asiduidad: las labradoras á despa- 
••itar huevos y  aves de corral: los .huertanos ádar

Un reloj del siglo XV.

confuttdidoe, sin diferencias de sexo ni respeto al 
pudor, los zapatos y las botas; las sombrererías con 
sns lejas pobladas de sombreros sin cabeza; Us 
tiendas de ropa, en qne los pañuelos de ocho puntas 
tremolan al n e n to  con arrogancia tal que daría en 
vidia al pabellón de una gran potencia.

N o faltan charlatanes, con una silla por pedes- 
tal y la Plaza Parlamento, predicando á U 
m nltitnd com o Dembstenes á Us oios, encomiando 
eus específicos, verdadero «cúralo tod o» desde los 
callos de los pies hasta los dolores de cabeza; ui 
mendigos que enseñan sus llaga? por Us ventanas 
de los harapos y  piden una limosna por caridad; ni 
ciegos qne, convirtieudo U  gnitarra en reclamo, 
pregonan, con voz destemplada romances maro- 
villoeoe y «calendarios zaragozanos;» ni gitanas qne, 
mediante dos cuartos, leen el porvenir an ia 
palma de la  mano y dicen U  buena ventura; ni sal­
timbanquis qne hacen contorsiones inverosímiles, 
y ee arrastran com o reptÜM, y saltan como ardillas,
Í bailan como peonzas; todoe revueltos al azar, 

ociendo infernal a'garabia, confandidos los la ­
mentos, con los cantares, los llantos con las carca­
jadas, los ladridos de los perros con el acorde de ios 
organillos, la oferta de loa que venden y la deman­
da de los qne compran, la blasfemia de los pordio­
seros cuando les niegan !a limosna, y el «D ios se lo 
pague» reglamentario cuando alguien se ls  otorga.

Pero lo más famoso y digno de atsncion es U 
parte destinada á los animales de corral; gruñen los 
conejos de dos en dos; hacen la rueda loe pavos, 
girando sobra si mismos, enfatuados con  sn  aba­
n ico de plumos y su aire da groa eeñor; cacarean 
las gallinas, graznan loe ánades; cantan los gallos, 
erguida la cabeza, chispeantes los ojos, alta la cota, 
aguzados loe espolones, marcial el continente y 
encrespada la cresta qne tiene c l color dsl gorro 
frigio y los florones de U  corona, y en jaulones do 
mimbre, saboreando su  fingida libertad, los po- 
lluelos recien salidos de! cascaron saltan, corren, 
bailan, ee empinan, cantan el pió pió, retozan en-

cursU de loa pollos (que también existen eu e?os 
pneblos de mala muerte). Pero, aobre todo, qnien 
mas ee esmeraba en cortejar á la moza era Faco, su 
primo, recien llegado del sem cio, el cual, aprove­
chando su aspecto marcial y su pantalón rojo y el 
relumbrón de sns botones y el tubo de latón donde 
se hospedaba sn licencia y los galonea de cabo qne 
le  adornaban las mangos y U  medalla del Norte 
que oscilaba en au pecho y el repertorio de frases 
galantes aprendidas e n la  puerta del cuartel, p o ­
níanlo todo á tributo para rendir el corazón de la 
^ im a , m is  inexpugnable á los ataques qne San 
P edro Abanto y Montejurra.

Mientras e l cabo andaba en tales empresas, Ta­
d eo , malcarado y fosco, lo contemplaba desde la 
Giorieta, sentado jnnto á un árbol, medio oculto 
por el tronco, fruncilo c l entrecejo, contraídos loa 
labios, torcida la vista, agítala la respiración, y 
siguiendo con huraño gesto los pelos y señales de 
aquellos belenes eu que el bravo soldado y la  ga­
rrida doncella, no ligera de cascos, pero si alegre 
y  jngnetona, andaban metidos.

Faltó valor al pobre novio psra apurar hasta las 
heces el cáliz de la amargura; sintió ana nnbe en 
sus ojos y una ola de sangre en la cabeza; ee irguió 
de un salto, cerró los pnííos en ademan de amena­
za; pensó hacer nna de populo barharo-, vomitó una 
letanía de sapos y culebras, y marchando hácia su 
casa, gruñó coa sordo acento:

— O jos que no ven, corazón que no siente.

C laco horas trascnrridos deade la escena del 
mercado fueron de horrible agonía para el infeliz 
Tadeo. Deseaba que llegase la puesta del sol para 
ver á Isabel y pedirla cuenta estrechad? sn conducta, 
y io temía al mismo tiempo, com o teme el reo el 
momento de la ejecución.

Cuando desde la torre cayeron las campanadas 
graves, sonora?, reposaios, llenas de majestad y 
misterio, r&sgando los aires y ananciando la oracim

de la tarde en el término municipal, Tadeo se echó 
el calañé á la cabeza y la manta á la espalda, pnso 
el cuchillo en la faja, empuñó el grueso cayado, y 
se encaminó á la  barraca da Isabel por aquella e o - ’ 
rretrra que había sido para él otros veces camino 
del cielo y entonces calle de amargura.

A unqne la tarde era deliciosa y la atmósfera 
diáfana, y el panorama betlisímo, y el ocaso tran­
quilo, plácido, vestido de arreboles y saturado de
f )erfames, el mozo lo  veia todo sombrío y siniestro; 
os melonares qne echan sns hojas sobre el frnto 

con solicitud de madre que arropa cou eu manto al 
h ijo  de sos entrañas; laa codornices qne redondean 
BU cantar escondidas en la alfalfe; las viñas que, á 
impulsos de la brisa, mecen sns tiernos racimos y 
los estrechan con carifio y los contemplan embele­
sadas; los árboles agobiados por la carga de fruta; 
las golondrinas posadas en los hilos del telégrafo 
como notas en pentagrama; los rebaños que regre­
san al redil corriendo, retozando, ya encabritados 
en los montones de grava, ya abrevando en las ace­
quias, rumiando la yerba pasturada, soñando con el 
descanso del corral v las dulzuras del sueño, mor­
diendo la grama de los terraplenes y levantando re­
molinos de polvo qne semejan nubes de luz y oro 
cnando ios incendia algnn rayo del sol poniente.

Tan azorado iba Tadeo, y tal era su sofocación, 
qne cuando llegó á la vivienda de Isabel se le podia 
ahogar con nn cabello. Antea de pisar los portales 
metió por la única ventana de la choza sn mirada 
inquisitorial, y sintió tem blor en laa piernas, vérti­
go en la cabeza, escalofríos en el cuerpo, al contem­
plar á sn novia sentada sobre e l arca, en el rincón 
máe apartado, y con un retrato en las manos, en el 
cnal estaban imprimiendo, ó la sazón, un beso ar­
diente sus labios rojos como la flor del granado.

_ Pensó Tadeo, como era natural, en el malhadado 
primo; sintió m is dolorosa que nunca la m ordedu­
ra de los celos,y, sin pararse en pelillos, se precipitó 
en la estancia. Pero por rápido que anduvo, aun le 
dió quince y raya la chica, que ocultó en el seno el 
retrato en menos de lo qne se dice.

P idió el mozo imperiosamente el cnerpo del 
delito, y se negó á eutregailo la mncbacha sin am­
bages ni rodeos. Lanzóse hácia ella ol novio con el 
coraje de un toro banderilleado; sostuvieron lucha 
titánica, él por c o n se ^ ir  la cartulina, y ella por te­
nerle á raya; y ya llevaban bnen rato peleando á 
brazo partido, cuando la jóven hizo un esfuerzo su­
premo, convirtió hácia el atleta sus ojos con des­
precio profundo, perdió terreno y cayó al suelo como 
un trapo, mientras el Hércules alzaba con aire 
triunfa el diepatado trofeo, y al fijar la vista chis­
peante y extraviada eu el retrato, exclamaba, á la 
vez engreído y confuso:

— ¡Si es elm iol
J o s i G a b c i a  M a b t i x b e .

COSAS DE TODAS PARTES
U NA M CEKTE O RIOIK AL

Un oficial de infantería, anstriaco, h ijo del gene­
ral Mongésins, ha muerto estos dias en las circuns­
tancias más drsmátricas que pueden conocerse.

E l teniente C irios Mongésins dió órden á un 
soldado de su compañía para que se le presentara 
en sn domicilio con todo el armamento y eqnipo. El 
soldado, cumpliendo la órden, se presentó á su te­
niente; este le mandó cargar el fusil, y el infeliz sol­
dado, aunqne extrañándose de lo que se le manda­
ba, obedeció. C irios Mongésins ee arrodilla y man­
da al aoldado que le haga fuego, pero éste no dis­
para.

E l oficial insiste, diciendo al soldado que en de­
ber es obedecer,y que,de no disparar contra él, será 
castigado severamente. Resiste ann el infeliz subor­
dinado, mas ante la? amenazas de su teniente cede 
y se presta á hacer fnego: el propio Mongésins gri­
ta ¡fuego! y cae á poco casi exánime.

E l consejo de guerra reunido en Klanscabourg 
ha declarado, com o no podia menos, la inocencia 
del homicida por fnerza.

LOS 8E X 0X E S  M IIL O N A B IO S 

Entre yankeea é ingleses anda el juego; ellos loe 
tienen, ellos loe juntan y ellos... se mueren, pese á 
sns enormes capitales.

Hace algún tiempo se enterró en Manchester 
un tal M r. John Rylands que dejó la friolera de 

■■¡etas. Algunas semanas antes, otro 
erey, soltó el últim o aliento y  con1. in  -  II ÍSAT,_____________________ .

64.373,000 pesetas. Alganas semanas antes, otro 
inglés, M r. tVerey, soltó el últim o aliento y  con 
é l la  friolera de 27.741.000 pesetas, debiendo ad­
vertir que este último m nrió... de hambre, A caos» 
de una absoluta inapetencia.

Llevamos una temporada queso dan millonarios 
en el jnego -ie la muerte. L o  malo es qne el dado 
correy  ocupatambien Us casillas en donde se al­
bergan pobretes de espíritu y de dinero.

D os banqueros entregaron en alma á D ios en 
Inglaterra con muy corto intervalo; el barón do 
Stern se dejó en este mundo 88.624,000 pesetas, y 
lord W olvertofí la friolera de cuarenta y cineo 
millones y medio de pesetas.

E n la clase de comerciantes y armadores tam­
bién han caido nnos cuantos señores de tomo y 
oro.

S ir Roberto Lobert deió millones y  m edio de 
pesetas. Sir W iliiam  M iiler, 25.285.000. Sir John 
H atdy, 25.887.000.

Adem ás han muerto dos snjetos que poseían ca­
da nno 15 millones de pesetae, tree de más de 12 
millones, siete de más de ocho millones, 17 de más 
de cinco millones y 16 de más de dos.

Es decir, que sumando lo  que han dejado todos 
loe millonarios muertos en Inglaterra en el periodo 
de ocho meses, se obtiene una d i n  i e  ijuiriientoe 
ochenta millones j  pico do pesetas.

Eeto sin coutar les que habrán muerto relativa­
mente pobres, ó sea cou menos de doe millones de 
pesetas.

Ayuntamiento de Madrid
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LA ADMINISTRACION MUNICIPAL
D e loa diccaeioii^s habidos estos diss ea  el Con­

greso con  ocasion de la mterpolscion del S i . M ai- 
aonnave, ba resaltado en primer término lo que nos­
otros temiamos desde el principio-, e s á  saber: qne 
hay concejales qne no eonocen la ley mnnicipal.

Decia el 8r. Rom ero Paz el dia 26:
«^Qné se entiende por libro-padron, y  dónde 

figura el articnlo de la ley qne lo exija?
L a  ley habla solamente de las hojas de padrón 

qne agropsdss lespectiramcnte en sas legajos son 
tea que constitayen el padrón recinal, padrón reno­
vable, DO todos los años, sino cada cinco, y rectifi­
cable loa demis.®

Y  le  contesta el art. 19 de la vigente ley m cni- 
cipal:

cH ecbo ei empadronamiento qninqnenal ó  en 
Tectificaciw] annal, el Ayantam iento form ari doe 
listas en extracto: nna qne exprese las alteraciones 
ocnrridae dorante el año, y otra comprensiva de 
iodos los habitantes qne resolten en el distrito al 
-nltimaise la operación.

Estas listas se pob licarin  inraediatamente.*
N o  sabemos cóm o q n e n i el Sr. Romero Paz que 

se conserven esas listas de bOO.CXM) nombree; si le 
parece b ies , se coserin , y  cosidas form ario nn libro 
qne se llame padrón 6 libro-padron ó  libro del pa­
drón, porqne empadronamiento ee llama la opera­
ción  de empadronar, hojas de empadronamiento lae 
declaraciones de los vecinos, y padrón, segnn el D ic­
cionario de la Academia, es: cNómina ó  lista qne se 
hace en loe pneblos para saber por sas nombieii el 
número de  vecinos ó moradores.>

A hora bien, la importancia del padrón, el ee - 
c inda lo  qae representa elhecho de qne en Madrid 
no se forme, ni se pnbliqae por tanto, y qae el pri­
mer teniente de alcalde crea qne no debe formarse, 
noe m nereo á hacer notar con textos legales lo  qne 
ei padrón significa.

En primer término, vemos el art. 22 de la ley mn- 
n icipsl, qne declara qne «e l padrón es nn documen­
to  solemne, público y fehaciente qne sirve para to­
doe los efectos admimstratiros.®

Y  tau importante es qne,con  arreglo al ndm. 4.* 
del art. l . ’  de la Oonstitucion, son españoles los ex- 
tranjeroe qns sin obtener carta de natnraleza hayan 
ganado vecindad en cnalqnier (ineblo de la monar- 
qnfa, y segúo el art. 13 de la citada ley municipal, 
tod o  español hada constar empadronado como ve­
cino ó  domiciliado en algnn M unicipio.

Véase, pnes, qne ta falta de cumplimiento del 
art. 17 de la repetida ley, qae obliga ó  loa Ayunta­
mientos á formar el padrón, puede condncir i  ne­
gar, no sólo la vecindad que ol Ayuntamiento de­
clara de oficio, sino aun la misma nacionalidad.

¿Cóm o, en donde no hsypsdron , podrán los ha­
bitantes hacer reclamaciones contra los acuerdos de 
loe Ayuntamientos ni persegnir eriminalmsnte á 
rae individuos?

¿Cómo podrán hacer va’ er su derecho á la parti­
cipación de loe aprovechamientos comunales?

Del padrón debe uacer el censo electoral. Si no 
se publica el padrón y ans rectificaciones, ¿qné im­
porta qne se publique el censo electoral?

Esto demnestra la grandisima importancia qne 
entraña ia interpelación dsl 8r. Maisonuave y la 
exposición de las irregularidades advertidos, no ya 
en el padrón, que no existe, sino en las hojas Je 
empadronamiento, que andan sneltas, en legajos, no 
cosidas, com o si fueran documentos sin valor.

N o hay un solo derecho civil ó  político que no 
arranque del padrón, docnmento por el cnal se re­
conoce la personalidad 7  la vecindad ó  residencia 
del empadronado.

Las certificaciones de bnena Conducta, tan nece­
sarias para mnchos actos de la vida; las pesqnisas 
d e  la policía) loe velantes de los a lca ld e s  para cobrar 
haberes pasivos; los certificados de domicilio; las 
DOtificBcioues hechas por mediación de les alcaldes; 
la exacción dcl impuesto de cédelas en aquellas po­
blaciones donde cobrau los Ayuntamientos y lisy 
que atender al precio del inquilinato; ¡a repartición 
de cargos concejiles; todas lae prestaciones persona­
les, cuantos derechos y deberes pueden adquirirse 
quedan puestos en tela de ju icio  desde el momento 
«n  que «1 padrón no existe y no ha recaído en for­
ma acuerdo sobre é l; porque la deeaparision de una 
hoja, la falta involuntaria de una firma ó de otro re- 
qnieito, deja al vecino, al elector ó al elegible á la 
disposición del cacique que quiera iraponrósele.

¡Y  aún dice el señor ministro de la Gobernación, 
com o decia ayer con beatifica sencillez, que la si- 
tnacion es d ifícil ante loe cargoe generales quo ae 
formulan todos los diae contra el Ayuntamiento sin 
prueba alguna!

N o  sabemos i  qué llamará pruebas el 6r. Cap- 
depon.

L o  que si sabemos es que no existe padrón de 
vecinoe, que la rectificación no se practica en forma, 
y que las listas electorales, las de j  arados y  toda la 
O r g a n i z a c i ó n  de la vida pública, se eucusutran en 
una situación completamente i l e g a l .

£1 que quiere se muda de casa, cambia do vecin­
dad , se modifica el nom bre ó  hace lo que ae le an­
toja, porqne la acción de la autoridad do  llega á él 
y  no le  impone loe cosligos que el Código y las ins- 
truccioDes estableces.

P or  lo demás, las cosas vau mny bieu.
La» quejas contra el Ayuntamiento están faltas 

de  prnebas.
¿Bl padrón?... eatá hecho, dice el primer tenien­

te de alcalde, y lu dice porqae uo sabe qné es pa­
drón, y tan no lo  sabe que lo pregunta.

Prnebas, vengan pruebas de losabnsoa, dice el 
ministro de ls  Qobornscion.

¿Y  qué más pruebas que hte suyas?
¿No dice nada «I escandaloso acuerdo del em­

préstito?
¿N o d ijo  el 8r. Capdepon qua él sabia de piereo- 

naa importantes que introducían matute en aue ca­
rruaje»?

¡Y  aun pide pruebas!
Con Igual derecho podemos pedirle nosotros el 

« z p ^ ie n te  segnido para probar Ja defiaudacicn co­
metida por es<* señores, cuyos nombres, segnn él, 
tan  sólo pueden decirse al oido.

ECOS POLÍTICOS
E l director de L a Vos de G vipitcoa  ha ten id o  en 

8an  ttabsstian ana cntrevisca con ol Sr. Sagasta. 
H «  a q u í k lgu n oi rt tazos d e lto 'o q u io : 
•l'.nodista.—¿Ciufia luted »n qu« («drán realizarse laa

e  tio<»iua« calculada*?
. Sagula.—No lia tcrmiaado aún el miciitro de Hacienda 
la  carirci-icn de loe preaiifucstOR, y DO la ha terminado por 
Ift iniínvj (jiir hade realizar grandes «oonamía». Neserin 
las qne tO(ir>e qniriOransoi, pero serán muy impértante», y 
.irn vr/ «mprcadido eí camino le segairemos resuelUmenié. 

i.Ile modo que Tendria grandes debates cconi-micoe? 
5*.—Asf lo espero y lodraeo, porque nunca llserr 5. gusto 

ale ledos; pero, en úa, usa por una, ooaolroe rcaitzaremce lo 
cjue heiaot [toiaelido.

i ’.—titipongo que las discusiones económica» seria prefe­
rida» a las jemá».

5".—A Inlns »e dedicará algún tiempo, pero indudable­
mente rerán preferida» las de Ico presupuesto».

1*.—Il*lii2co ds sus palabras que tiene usted plena con- 
i’ ciiza en in situación.

ü . — .ALsol« la .  Ii'stoy ira B q a ilo .r

.Esto Último lo  creemos á cierra ojoe, y, fiado» eq

ello, aceptamos la psifecia autenticidad de la en­
trevista.

Porque el Sr. Sagaata ha sido, es y será hasta la 
última hora de su vida ^ lit ic a  el heredero j  couti- 
nnador de dos celebérrimos frailes, conocidos en 
toda la redondez del mnndo.

D e PVfí Trrmquilo y del Padre Quieto.

E l Circnlo tradiciouilisfa de Madrid ba enriado 
á los periódicos del gremio la eígnienta notiáa de ee- 
pectáados:

«E l dia SO del actual, á las nueve de la noche, 
se verificará en este Circulo una velada literario- 
musical en conmemoración del cnmpleafioe de nues­
tro au gusto i efe el duque ds Madrid.

£1 ezcelenilaimo señor marqués de Cerralbo 
dará en esta velada noa conferencia, cuyo tema será: 

Inidalicapersonal de loe reyeeen Éspafifi.
L b lectura de composiciones será alterna con nú­

meros de música.®
Suponemos que entre éstos figurarán las céle­

bres rtiffos de Sebastian Bach.
P or serlos máe adecuadas al tema de la confe­

rencia.

Declaración da nn periódico canoviata:
< La polAica española, la administración española (eata ea 

niieslra tésis) b i menester d« un fuertereactÍTo que llaga en 
la Opinión un efecto saludable. Eo caso contrano, todo se 
Tendrá al sualo con estrépito. Comienzan ya lo» primaros 
siD toioai. »e rea y  se palpan los primeros indicios, y  si aliora 
te desatienden y sigue el UochoruoM marasmo, ll^arA «1 
momrato de que sean tardíos remedios, que, aplicados&hora, 
pt^'aD evitar lo que, sin duda, s« conueosa en la opiuioD 
pública.»

Todo 60 vendrá al snelo.
De donde Tesnlta, segnn confesión del periódico 

monárqnico, lo qus desde hace m ucho pensamos é 
indicamoB nosotros.

Q ne los monumentos históricos están íoJ m  como 
la catedral de 8eviUa.

D e L a Epoca:
«Dice UQ colega que en Madrid hay 25.000 empleadcn <lq 

30.oto eicctorei.
Vaya si ha adquitiJo desarrollo el ramo Je harrenderor 

en tiernas del Ur. Ahtscal.»
Pues mucho mayor todavía es el de las bane- 

duras.

E l Mediodm. órgano del Sr. Rom ero R obledo, re­
comienda á eus lectores y correligionarios la lectnra 
de une* versos dei Tío Leña, entre los cuales figura 
la siguiente comparación:

«... I.o Jigo coaTencidc; 
do eosuimbres^antíuó completaineate,

.  como Homero cambia de partido.!
Pues, fu dú-isfi’.

CUERPOS COLEGISLADORES

fieetou del 28 de Marzo de 1889
Abrese la sesión á las tres y diez, bajo la presi­

dencia del señor marqués de la Habana, qnien ma- 
DÍfiesta á la Cámara que, puestas de acuerdo las 
Mesas del Congreso y el Sensdo acerca del proyec­
to  de ley del ferro-carril de Soto del Rey á Oiaño- 
Saota Ana, ee ba resuelto qne no hay inconreniecte 
en que se ponga á disensión dicho proyecto, por lo 
cual volverá á figurar en la órden del dia.

Se acuerda que en la sesión de hoy se reúna la 
Cámara en secciones para el nombramiento de co - 
mieionea.

Kl Sr. Maluquer ruega al ministro de Hacienda 
qne se ponga de acuerdo con el Banco de España 
para que este establecimiento esté abierto el domin­
go S í, por ser el último diapara la redención á m e ­
tálico del servicio militar.

El Sr. Ladioo pido al m ioistro de Ultramar que 
lleve á Coba y P uerto-R ico las reformas políticas 
al mismo tiempo que las ecoDÓraicas.

E l señor conde de Tejada pide al mismo minis­
tro que anteponga las rcfoim ae económicas á lae 
políticas, lamentando que no ss halle presente nin­
gún ministro.

E l presidente justifica la ausencia de éstos.
El Sr. García Tuñon lamenta también la ausen­

cia de los m inistros, y hace notarla escasez de ce­
nadores.

Be cuenta e l número de éstos, y  no habiendo su­
ficiente para celebrar sesión, se snepende sin entrar 
en la ótdeu del die, i  las cnatro menos cuarto.

G o i é r c a - R s i s o '
Sesio» del 23 de M arta de 1889.

La abre i  las tree el señor duque de Almodóvar.
El Br. Puerta preseota una instancia suscrita 

por los maestros de ¡a  provincia de Guadalajara.
E l Sr. A lvear pregunta acerca de las medidas 

sanitarias que se adopten con los buques proceden­
tes délas Autillas.

El miniatro de la Gobernación, despnes de satis­
facer la pregunta, contesta á las (rae le hau hecho 
los Brea, Villaverde y conde de Toreno sobre los 
abasos electorales cometidos en Alicante y Barcelo­
na. l ia  pedido infor.'nes exactos y ordenado que se 
corte todo abuso.

E l Sr. García A l i i  pregunta al ministro de U l­
tramar si la real órden de ra  departamento, de que 
ee d ió cuenta en la sesión de ayer, mandando que 
pase al Tribunal de lo  Contencioso el contrato reia- 

-tivo  al servicio postal inter-iasnlai de Filipinas, se 
acordó en el último consejo, y  si es cierto queen  e! 
seno del gobierao existe acerca da esto diversidad 
de criterios.

E l señor minietro de Ultramar dice qne efecti­
vamente se acordó en consejo de miaistroe dicha 
real órden, y (lae e l gobierno actual acepta la res­
ponsabilidad de i^ u ei contrato hasta ciertopunto.

Rectifican varias veces lo» Sres. A lix  y ministro 
de Ultramar.

E l Br. Azcárate censura que al 8r. A lix  le pa­
rezca mal que el gobierno no se haga solidario de 
1(M actos del señor miniatro de Ultramar anterior, 
porque »e trata de una cuestión de carácter exclusi­
vamente adminietrativo y no político.

Rectiñcsn los Sres. A lix  y Ázcárota.
Despnes de alguuas frases cambiadas entre el 

Sr. Villalba Herváa y el ministro de Gracia y  Jas­
ticía sobre achaques judiciales ocurridos en Grana­
d a ,e l 8r. Rodrigafiez vuelve á suscitar el anterior 
incidente en lo tocante al servicio postal Ínter- insu­
lar de Filipinas. Explica, en tono agresivo hácia el 
8r. Azcárate, por qué no intervino en la disensión, 
y asegura que toda la responsabilidad es dal minis­
tro, i  qnien incumbe el defender sus actos en el 
Parlamento.

E i Br. As(tarate: M e alegro de que el 8r. E odri- 
gafiez haya reproducido esta discusión, porque ver­
daderamente era inexplicable su prolongtiio silen­
cio, y ya pensaba preguntar al señor miniatro de U l­
tramar ei continuaba su señoría desempeñando ia 
subsecretaría de aquel centro ministerial.

El Br. Rodrigaficz insiste en su argumento, ma­
nifestando que no tiene incoaveniente en asumir 
toda la respoDsabiíidad, aunque entiende qne éeta 
e» toda deí ministra.

E l Br. Azcárate formula enérgicas censaras con ­
tra el 8r. Rodrjgsñez, i  quien dirige duros ataques,

dcraostraudo que tuvo ana intervención directa en 
el contrato objeto de U  disensión, y que, por tanto, 
ha debido defender sus gestiones h ice  dias, sin es­
perar á que se le  alndiera tan directamente.

E l Br. Rodrigaficz dice qne no recuerda loe trá­
mites que llevó este asunto, p o ^ n e  hsce mucho 
tiempo que se terminó, y que no pnede asegurar si 
tuvo ó  no intervención en él.

Rectifican ambos oradores repetidas veces.
E l Sr. Laigleeia llsm a la atención del sefior m i­

nistro de Ultramar acerca del atraso coa  qne cobran 
sus haberes los funcionarios de Cuba, P uerto-R ico 
y Filipinas.

£ 1  señor ministro de Ultramar le contesta en 
términos quo no avadan al Br. Laiglesis, y que éste 
rechaza eon energia y formulando tales censuras 
eontra el gobierno, qne el ssííor ministro d e  la G o­
bernación, creyéndose aludido, defiende sus gestio­
nes como ministro de Ultramar, explicando por qné 
no aceptó las propoeicionea de empréstito que en­
contró en el ministerio.

E l sefior ministro de Ultramar: A h í duele.
£1 Sr. Laiglesia cree ver en las palabras del s e ­

ñor Becerra ana reticencia que no puede consentir, 
y le invita i  que las explique, promoviéndose con 
este m otivo un ruidoso incidente en el qne inter­
vienen varios diputados de la mayoría y de la m ino­
ría conservadora.

E l presidente agita ¡a  campanilla, sin restable­
cer el órden. D e tctioe los lados da la Cámara sa­
len T u ce s , murmullos y protestas.

£ 1  Br. Eguilior sale precipitadamente de la Cá- 
luara  en busca del Sr. Martos. Llega éste, y  ocupa 
acto seguido la presidencia, procurando terminar el 
incidente, explicando él las palabras del señor m i­
nistro de Ultramar.

E1 Br. Laiglesia no se E stieface con estas e x p U - 
csciones.

E l Br. M artos insiste en que deben satisfacerle, 
y se promueve otro incidente más ruidoso, ei cabe, 
que el anterior.

E l señor conde de Toreno pide que ee Ies un ar^ 
tículo del reglamento, i  lo cnal no accede por el 
momento la presidencia. (Nnevae vocea y protestas 
en los bancos de los coDssrrsdores.)

Despnes de unos minntoe de confusión y desór­
den, se lee el articulo.

E l Si . Becerra, espontáneamente, explica eus 
palabras.

El Sr. Laiglesia muéstrase m is  satisfecho.
E l Br. Pando se propone volver sobre el inci­

dente; pero el Sr. M artos le ruega que desista, y sa 
entra en la órden del dis.

Continúa el debate relativo i  la interpelación del 
Sr. Maisonnave.

El Sr. Ansaldo habla largo y  tendido de su pleito.
Contéstale, y contesta á nuestro querido am igo 

el Sr. M sisonaave, el ministro de la Goberuacion.
Dice ^ne de los cargos expuestos no resulta res­

ponsabilidad directa contra loe concejalea, y qne el 
cuerpo electoral tiene una parte ds cnlpa por no re­
clamar BUS derechos. < )cúrresele una cosa muy pere­
grina: que más valiera al Sr. Maisonnave haber em­
pleado en rectificar lo» errores da las listas el tiem ­
po invertido en descubrirlos y clasificarlos. Anuncia 
qne e l gobierno eetá dispuesto á someter al C on ­
greso— quizá muy pronto— la aprobación de una 
medida legislativa oucaminada á remediar las defi­
ciencias actuales y prevenir lae futuras.

¿Qué medida será esa?
Be levanta la sesión á lae siete y cuarto.

TELEGMMAS
D e D«eatr« serv le le  particB lar.

X 0T IC 1A 9 DE BARCKLOSA

Barceloni2S  (una madrugada).— Ha aparecido 
asesinado en su caseta, situada en la calle de V iila- 
mar, nn guarda de consumos llamado Sánchez 
Blanco, dfl 50 años de ed&d. Tenia una profunda 
herida en el cuello. N o hay indicios ni sospechas de 
quién sea e l autor del crimen.

Los alumnos de la íacu ita i de Derecho proyec­
tan una manifestación contra el Código civiL

Es probable que el sábado dé la prensa un ban­
quete á Federico Soler.

L acom -sion d e  gobernación del A yuntam ieoto 
ha desestimado la im-taneia de nuestro correligio­
nario Valls pidiendo la nulidad de laa listas electo­
rales.

Ei concejal posibilista Sr. Vallés ha forrnnlado 
voto  particular pidiendo se admita la  mencionada 
iu stra ci» .— Gallard.

Da U Agencia Fabra.
H A B A N A  27.— Ayer por la noche llegó á este 

puerto el vapor correo de la Compafiia Trssatlán- 
lica Vizcaya.

P Ü R T -S A ID  27.—E l vapor correo de la Com- 
pafiia Trasatlántica Santo Domingo ha salido hoy 
de este puerto.

LO N D R E S 27.— E l subsecretario de Negocios 
extranjeros, sir J . Fergoason, contestando á ona 
pregnnta en la Cíaiara de los Comunes, d ijo  qua 
son exageradas las noticias que han circulado por la 
prensa sobre I* situación (ie los cristianos en la 
Turquía Asiática.

Be lamentó luego de que no den resultado las 
rSpresentacioneíj hechas por Inglaterra en Coustan- 
tinopla á favor de tas reformas adminútrativse eu 
U Armenia.

Indicó la conveniencia de que otras potencias 
prestasen su concurso á laglaterra, á fin de (»n s«- 
gnir del gobierno otomano reformas que favorezcan 
á loa cristiano» de I tríente.

_ V IE N A  27.— Fueron desechadas todaa las en­
miendas presentadas por la oposieion al proyecto de 
reformas militares en Hungría.

B l gobierne ha tenido en dicho asunto 253 rotos 
contra 14í.

P A R IS  27.—E l gran duque A lejandro de Rusia 
ha visitado minnciosamenta e l arsenal da Tolon y 
los astilleros de la Beyne, donde ee construyó el 
m araílico acorazado español Pelayo.

P A R I S  28.— Sa dice qne el conde U arbeito de 
Bismarck, durante su permanencia en Lóndres, ee 
ha pnesto de acuerdo con el gobierno inglés respec­
to  de la visita det emperador d e  Alemania á la reina 
de Inglaterra.

y id lN A  '28.— La Correepcndenda Política  d ió  ln 
noticia de qne se obaeivaba movimiento de tropas 
rosas sobra ia frontera del Afghaniatan.

Despachos de tíau Petersburgo, recibidos esta 
manana, niegan en absoluto este rumor, añadienJo 
qua debe atribuirse á manejos de  los espiecaladores 
contrae! empréstito ruso.

nE O R ESO  DE L A  R E IX A

S A N  S E B A S T IA N  28 (7 ‘30 tarde).—A  las sie­
te  ha salido para Madrid el tren real. E n la estación, 
que estaba llena de mny distinguida eoncurrencis,
B. M . la reina regente ha sido objeto de entusiasta 
y cari3(*a despedida.

L A  0Á M A 8A  V aA X C E SA

P A R IS  28.— Se hallan completamente desmen­
tidos los rumores de diaentiinientos dentro del mi­
nisterio. Esta pedirá á la Cámara la votación del 
presupuesto en el plazo más breve posible; pero no 
planteará la cnestion de couSacza, conformándose 
con las decisiones de la Cámara.

P A R IS  23.— L a Cámara ha aprobado el proyecto  
duplicado de los derechos sranceisrios sobre el cen­
teno y estableciendo un derecho de ú n co  francos 
por quintal sobre la harina de centeno.

P A R IS  28.— Discute la Cámara lá concesión de 
un crédito para ls  erección del monumento conm e­
morativo de la Revolución francesa.

M. ds Cassagnac combate el proyecto por exce­
sivamente costoso y por los tristes recnerdos qne 
evoca.

Después de atg^nnss breves consideraciones he­
chas por el ministro de Instrucción pública, M . Fa­
llieres, la Cámara acuerda la urgencia por 249 vo­
tos contra 231, decidiendo en seguida no pasar á la 
discusión por artículos entre las más vivas protes­
tas de la izquierda que reclama nueva votación.

La derecha se niega á ello, y amenaza abando­
nar la sala en masa.

La izquierda reclama nn escrutinio público, que­
dando aprobada la disensión inmediata del articu­
lado por 247 votos contra 116.

M . Bocher Delangle dice que semejante vota­
ción es carnavalesca. £1  proyecto queda aprobado 
eu seguida con un articulo adicional en que se pe- 
tipnta quo el gasto del monumento no excederá de 
dos millones.

T in r E S T lD E S

P E R P L S A N  28.— Una terrible tempestad se ha 
desoncadenado sobre el Rosellon.

Enormes árbolra ban sido arrancados d e  raíz.
Las comunicaciones con España son imposibles.

LA LÜ3A DB LOS rATRIOTAS
P A R IS  28.— Be aeegnra que la vista de la causa 

seguida contra la Liga de patriotas no sa verifica­
rá hasta que se encuentren ciertos docnmentos que 
se están buscando, (lue, al decir de los ministeria­
les, comprometen al general Boulanger hasta el 
punto de que éste pueda ser llevado ante loe tribu­
nales.

Hay, en efecto, motivos para creer qne se traía 
de dar nn golpe de sensación sometiendo al célebre 
general á las prescripciones del Código.

LA BOLSA DE BCEK03 AIRES
BU EN O S A IR E S  28.—Tienden á desaparecer 

lae dificnitsdes surgidas entre el ministro o e  Ha­
cienda y la Bolsa, á canea de la promnlgecion del 
decreto asimilando á loe juegos de azar les Opera­
ción es á plazo sobre el oro.

A yer se abrió de nuevo la Bolsa, que ha estado 
cerrada durante a la n o s  dias.

E l decreto ministerial signe, sin embargo, en 
vigor.

LA EXTBEVI.STA DE SAH SBBASTIAK
P A R IS  28.— La prensa inglesa se felicita de la 

recepción entusiasta qne ha obtenido la reina V ic­
toria en Ban Sebastian, pero no atribuye á la entre­
vista de las dos reinas el alcance político que se 
empeñan en darle algunos periódicos franceses. A l -  
gnnoB de éstos se entregan á toda clase de fanta­
sías, como ei desconociesen la verdadera índole de 
las itt etituciones de Inglaterra v  la manera de pro­
ceder de la diplomacia do squel país.

E sto , no obstante, no puede menos da recono­
cerse que el scontecimiento da ayer contribuirá 4 
estreclisr las lelscionea entre Inglaterra y Espafia, 
pero sin que esto ae traduzca por la celebración de 
ningún tratado ni convenio.

ZSEi C R l l M t E I f f
DR L.\

C A L L E  DE F U E N C A R R A L
T E R C E R A  SE SIO N  D E L  JU IC IO  O R A L

Es Opinión general quo el interés de este jn ic ic , 
va decayendo de dia en dia; pero á pesar de esto, an­
tes de la nna da la tarde do ayer ya ee hallaban 
ocupados loe asientos que el favor reserva á nna nu­
merosa y escogida colección da elegantes damas.

E l exterior del Palacio de Justicia ofrecía menos 
animación que los dias anteriores, sin duda poique 
las masas del pueblo se van convenciendo de que ea 
difícil penetrar en la Sala, ó ver por lo menos á los 
procesados, con lo cual muchoe se dañan por satis­
fechos.

A  la nna y veinte minntoe entran los señores del 
tribuaal; comparecen loa procesados y  se abre la 
pnerta, llenando el reducido espacio vacante d é la  
sala una masa de gente compuesta en su mayor 
parte de mujeres del pueblo.

E l fiscal manifiesta que considera oportuno ha* 
cer dos preguntas á H iginia Balaguer; ésta se le- 
vsnta á la voz del presidente.

Fiscal.— ¿Recuerda usted haber dicho que fné 
á comprar petróleo el 1.* de Julio á una tienda do 
la calle de Ban Andrés, y  que, faltando alguna can­
tidad á la medida, di(S 10 céntimos más para que 
llenasen la botella?

H .— No recuerdo haberlo dicho; j  si lo dije, 
ahora digo qne no ee verdad, porque no estuve 
alli.

F .— ¿Estuvo usted aqoella tarde en la plaza d e  
Oriente?

II .—N o, señor.
P R U E B A  T E S T IF IC A L .— B L  P O R T E R O
Comparece ólateo Treriño, de máa de cincuenta 

años, que se expresa con facilidad, pero revelando 
alguna vacilación. Contesta á preguntas del fiscal, 
declarando que no conoció al h ijo  de doña Luciana 
hasta despnes del crimen; que el dia del suceso no 
subió ni bajó la escalera de ta casa ninguna persona 
sospechosa; que entregó nna carta del correo inte­
rior, pero no sabe á quién, aquel día eo  la habita­
ción de doña Luciana, y quenoobservó humo ni oyó 
ladrar al perro.

El letrado Sr. Ballesteros.— ¿Recuerda usted S ' a 
declaraciones? Cnando subió usted la carta,¿le abrie* 
ron para recogerla?

Testigo.— Sólo ee abrió lo necesario para pasar 
la mano: no hablé con nadie.

Higinia, levantándose muy excitada; —  E x ce ­
lentísimo señor presidente: N o es verdad... L e diré 
dos palabras i  ese hombre. H abló conmigo y le d ije  
que la señora estaba fnera.

E l Presidente. —  Siéntese usted y  guarde si­
lencio.

Un portero la o b l i^  á sentarse, paro la procesa­
da no cesa de hablar sino deapues de haber mani­
festado todo lo  qne ae proponía decir.

L etrada—¿(3onocia usted á H iginia Balzguer y  
la vM entrar y salir el 1.* de Jn lio  ?

Testigo.— Y o  necesito trabajar: la portería no 
me da para C(3m e i , y la mayor parte del dia lo  pasa­
ba fuera; á la criada solo la ccuocia por e l perro.

BI letrado, en vista ds varias contradicciones 
que supone entre lo declarado por H iginia, Varela 
j  el portero, pide qne se verifique un careo.

El defensor do Varela, Br. R ojo  A cias, ee opon e, 
manifestando que su defendido ha dicho que no co­
nocía al portero, y si únicamente á ia portera.

E i presidente interroga á Varela, y éste confirma 
esta mauifestacioQ de su abogado.

El Br. Ballísteros á Higinia. —¿Habló usted con 
el portero cuando éste le entregó ia carta?

H .— Si, señor; me preguntó por la eefiora; le dije 
que habia salido, y entonces trataba (de informarse 
por b¡ mismo, metiendo la cabeza y mirando á uno 
y otro lado.
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B .— ¿Eb verdad portero?
Portero.— N o, señor; yo no hablé nada con esta 

«eSora.
H .— Si, sefior; bí usted no lo  recnerda, yo ef. 

Eran lae cneve ó  diez de !a noche, y  yo llevaba en 
la mano izquierda una palmatoria con  nn cabo de 
vela.

P .— No es verdad.
E l letrado de la acusación privada, Sr. Blaitinez 

U nñoz, pregnnta al portero, y  éate niega qne oyese 
ruidos aquel dia en la habitación de doña Lnciana, 
ni que eneeuase cnartos deealquiladoa. Tam poco sa­
bia qne fneee m ujer de dinero.

E l defensor de Higinia.— ¿Eetuvo usted todo el 
día en casa?

Portero.— Sí, señor; menos el rato qne fui á avi­
sar al gasist*.

Defensor.— ¿V ió usted entrar á H iginia con el 
perro?

P .— Sí, señor: vi una m ujer, pero no sé t i  era 
Higinia.

Insiste en que no habló con ells cnando entregó 
la  carta.

D .— ¿El perro era tieroT
P .— Si. señor.
*D.— iCóm e pudo nsted conocerlo?
P ,— V iéndolo subir y bajar. (R isas.)
Defensor de D olores A vila .— Desde las diea de 

ls  m a f is D S  basta qne entraron el caballero y la seño­
ra qne iban á Tisitar á doña Luciana, ¿estuvo usted 
constantemente en ia  portería.

P .— Si, señor.
D .— ¿Vió entrar algún desconocido?
P .— N o, sefior.
Contesta al Sr. Cobeña que no conocía á D. Josó 

Millan Astray.
L A  P O R T E R A

Es una mujer baja estatura, y representa m is 
de cincuenta años.

Contesta á las preguntas del fiscal con bastante 
firmeza, manifestando que no conocía i  Varéis.

Eete, con la venia del presidente, le dice: ¿No 
recnerda usted que le entregué nna carta para mi 
madre?

Portera.— N o, señor.
Presidente.— ¿En qué época faé?
Varela.j—N o recuerdo precisamente; pero era 

cnando yo vivía en Vallecss.
Presidente á la portera.— ¿N o recaer Ja usted al 

procesado?
P .— No, sefior,— puede aer— en ese caráuUr (ri* 

sas) no eé si le habré visto alguna vez.
Contestando á preguntas de los abogados de la 

acción pública, do la acusación privada, de H iginia 
y  de los demás ptocesadoe, dice qne doña Luciana 
mudó cna docena de criadas. (R isaa .) Que no sabe 
si tenia dinero, ni si era irascible; no vió al aeflor 
Millan hssta despuea de com etido «I crimen.

E L  H IJO  D E  L O S  P O R T E R O S
Es nn jóven de 14 años; no vió salir á doña Lu­

ciana, ni conoce á los procesadoa. Se limita á con­
firmar taa declaraciones de sus padrea.

E L  SE REN O
Benigno G arda Fernandez.—  Refiere cómo le 

avisaron la noche dei descubrimiento del crimen. 
Dice que no estuvo constantemente á la puerta de 
la casa, y no pnede precisar las personas que entra­
ron ó  salieron desde que se dió la voz de ¡fnego! 
pero no abrió la puerta aqnella noche á ningnns per- 
sona-que no habitara en la casa. Conocia I  Varela 
cinco ó seis meses antes de cometerse el crimen.

D O N  M A N U E L  M A R C O
Es vecino de la casa, fumista, j  habita en el 

cnarto que eatá debajo del de doña Luciana. Su fa­
milia ae compone de diez hijos y  tres criados. Un 
patriarca bíblico.

Contestando á preguntas del fiscal, refiera m i­
nuciosamente cóm o despertó á su señora, porque 
habia oído raidos en la escalera. Entonces vieron al 
sereno, qnien les d ijo  qne había fuego en el cuarto 
de doña Luciana. DirigiéudosB á éate, oyeron una 
voz que decía: ¡A y  Dios mió!

Descubierto el crimen, el señor juez le entregó 
el perro para que lo cust:>diaae.

A  petición del Sr, Ballesteros, reconoce loa c u ­
chillos que se hallaron en  casa de doña Luciana, 
manifestando quo los habia visto en la cocina sin 
manchas de sangre. Tsm h'en reconoce tres llaves, 
dos de ellas qne se encontraron el ñ de Jnlio por la 
tarda al remover el Sr. M illan con  un haaton las 
cenizas en el mismo sitio qne ocupaba el cadáver; 
una corresponde i  la puerta da la escalera.

El Sr. M illan, en voz baja y volviéndose á los 
periodistas, dice: Eso es falso.

E l fiscal.— ¿Ss reconocieron las cenizas en la m a­
drugada del descobrim iento del crimen?

Testigo.— Un alguacil las registró, pero no sé si 
minnoioeameute.

F .— ,'No fné un fnncionario de la justicia el qne 
con .un bastón removió las cenizss?

T .—N o. señor.
E l fitcsl, fundado en el párrafo 2.° del art. 720 

de la le j  de Enjuiciam iento criminal, pide qne de­
clare #1 Sr. A l ix , y el tribunal así lo acuerda.

E l Sr. A lix  refiercque eetando el 8 de Julio en 
el cnarto de doña Luciana practicando diligencias 
con  el juez de instm ccion, un alguacil notó que ha­
bía nu cuerpo dnro entre Us cenizas, Entonces el 
declarante, con nn bastonde concha, cuya contera se 
dobló, y doblada signe, hizo que saliera una llave. 
E tto  lo presenciaron el Sr. M areo, el alguacil, el 
m édico Sr. Bnstamante y c l Sr. M illan, con quien 
el Sr. Marco le confunde.

T .— N o puedo consentir que ee diga que miento. 
(Rnm ores).

P resid íate.—Repórtese el testigo: pnede, sin fal­
tar á la verdad, estar equivocado.

T .— El Sr. A lix  llevaría bastón de concha, paro 
el Sr. Millan llevaba nna caña. L o digo yo, y m i no 
me desTniente nadie.

E l presidente.—  Silencio; impondré al testigo 
nna corrección ó ee le formará cansa por desacato si 
continúa en esa actitnd.

E l Br. Ruiz Jiménez protesta de la diligencia de 
prueba reclamada por el fiscal.

E l fiscal.—N o sólo la autoriza el párrafo 2.’ ,aiao 
el 3.® dol articulo citado. Cuando se ofrece el testi­
monio de ana persona tan respetable como el fuQ- 
«icnario que acaba de declarar, hay que suponer 
que está equivocado el testigo, y para demostrarlo 
se ha pedido eet-a diligencia. Máa valor tiene, por 
otra parte, la díclaracioa del qae ha realizado un 
hecho, que la del que dice haberlo presenciado.

E l presidente decide qne la Sala ha estimado 
esta prneba de acuerdo con el fiscal.

£1 Br. Ruiz Jim énez insiste en sn protesta, por­
que le  establece un prejuicio en contra del valor 
ríobatorio de la declaración de Marco.

E l presidente.— N o hay prejuicio. No consiento 
qne se falte a! fiscal.

E ! Sr. Ruiz Jiménez: Conste mi protesta.
E l presidente.— N o hay protesta; constará, no 

ootn o  denegación da prueba, sino com o desestima­
ción de lo  solicitado.

D . H E R IB E R T O  M A R IA N l
V ecino de la casa desde un año antes del crimen: 

fné el primero en notar que habia fuego. A visó á sn 
familia, á los porteros y al sereno.

D ice que el perro tenia fama í e  fiero, y  caando 
«1 lo vió estaba insensible.

E l presidente invita á los defensores á que inte- 
r r o ^ e n  al testigo.

E l Sr. Perez de Soto: Muchas gracias.
E l presidente: Guarde ei letrado la debida cere­

monia para con la Sala.
£1 Sr. Perez de Soto: Contesto oomo eé. N o ad­

m ito leccionee de la presidencia, porque sé cumplir 
con mi deber.

Preaidente.— Tampoco la Sala admite lecciones, 
y hará cnmplir la ley igual por todos.

Peres de Soto.— La independencia de la toga es 
tan grande com o la de la magistratnra, y , no faltan­
d o  a la ley, noe encontramos en condiciones idén- 
tícaa.

P .— Basta de distingos. Se suspende la sesión 
por cinco miantoe.

Bl público'com enta los incidentes del juicio.
E l procurador d e  Vazqnez Varela se aceres á loe 

periodistas para rogarles, en nombre de en represen­
tado, que hagan constar la gratitud de éste por la 
bumaniteria condncta del presidente al dispensarle 
todo género de atenciones ea la seeion anterior.

N A D IE  S E  E S C A P Ó
Reanudada la sesión, comparece e! alcalde de 

barrio que acudió á la casa del crimen al tener no­
ticia de! caso.

D ice que al entrar en el cuarto mandó qne ata­
sen al perro, por haber oido decir que era muy fiero, 
y le  llamó la atención encontrarle tan manso.

Declara despnes el inspector mnnicipal D . F e li­
pe Fontela.

D ice que llegó antes qne el jnzgado, y fné quien 
mandó descerrajar la puerta, dejando en ella, al en­
trare dos guardias de Seguridad.

Refiere detalladamente cuanto vió en el cuarto, 
y considera im posible que nadie saliera sin eer 
visto.

E L  P E R R O  D E L  D O C TO R  F E R R A D A S
D . José Ferradas, je fe  de Sanidad militar, y ve­

cino de la caes.
D ice que cerca de las dos d é la  madrugada v o l­

vía del café con sn familia y nada oyeron ni notaron 
de extraordinario en ia escalera.

Estando en la cama leyendo La Correspondencia 
y  próxim o ya á dormirse, oyó quo nn  perro que tie­
ne en la casa arañaba la puerta y ladraba. A larm a­
do entonces, se v istió ligeramente y salió á la esca­
lera, sabiendo con otros vecinos al cnarto de donde 
notaron qne salia humo. Llamaron y nadie contestó.

Cnando descerrajaron la puerta oyó decir que no 
se dejase entrar ni salir á nadie.

Explica, como módico, la situación del cadáver.
(Varela se siente enfermo, y se repone al tomar 

un medicamento proporcionado por c l Sr. M illan.)
Continúa el Sr. Ferradas sn declaración dicien­

do que, segnn su opinión, el perro estaba atontado 
por el humo que había respirado.

P R O T E S T A S  D B L A  H IG IN IA
F élix  Eodrignez, gaardia de Seguridad, fné en­

cargado da vigilar á H iginia durante el dia 2  de 
Julio.

D ice qns entabló conversación con ella, y que al 
aconsejarla que se casase, le contestó:

— ¡S i, casarme! Ahora me llevan á ia cárcel, y sa­
be D ios cuándo saldré.

Pregúntela— dice el declarante— ai conocia al 
h ijo  de Doña Luciana y lo  negó al principio, pero 
de.spues dijo  suspirando:

— i Ay 1 ¡Ojalá no le hubiera conocido!
Higinia se levanta bruscamente, y dice d irig ié i- 

dose al testigo:
— Todo eso es mentira, mentira, y mentira, y  yo 

no puedo permitirlo...
P .— Si no guarda compostara, la expulsaré del 

salón.
II  — Sepa la excelentísima Sala que estando yo 

sentada en una ventana, eate señor se acercó y me 
dijo  qne era paisano mío y que conocia al difunto, 
y, va en conversación, me aconsejó que tomara es­
tado, á lo cual le d ije  yo: ¿Cómo quiera nated, pa i­
sano, qne yo toma estado ahora, si tal vez con esta 
desgracia mo ten'^rán algún tiempo en la eárcd?

Después estuvo habiando de Varela, Varela y 
Varela, y d ije  yo: ¿Varela? A  ese lo  conozco yo; ese 
Varéis ha estado dos ó tres veces eu el cajón que
Ío tenia frente á la Cárcel M odelo; pero de esto 

ace ya doce ó trece meses, y no pasó más, y todo 
lo  que diga esa hombre sou mentiras que querrá 
docir.

Sr. R ojo  Arias (dirigiéndose al te s t ig o )— ¿Por 
quién eabia usted entonces qna doña Luciana tsnia 
un hijo?

T .— Porque me lo habia dicho la portera.
L A  B A R B A  P O S T IZ A

Después de varios testigos, que nada añalen de 
nuevo, comparece el Sr. Cabello, quien en compa­
ñía de BU señora fné á v isitará doña Luciana el 
dia 1.® de Julio, á laa dos de la tarde.

Dica que al subir notó que en la plataforma de 
la escalera hablaban dos hombres que parecían cp e - 
rarics de la fábrica del gas, y uno de elloa llevaba 
barba.

A l  bajar— dice el testigo—continuaban loa ope- 
rarice en el mismo sitio revolviendo anas herra­
mientas que llevaban en una caja.

A  instancia de ua representante de la acción pú ­
blica se verifie» un careo entre el testigo y el porte­
ro, quien dice haber acompañado al gasisti en la es­
calera, pero diciendo también que estabs en la por­
tería cuando entró y salió el Br. Cabello y  su seño­
ra, de lo cnal resulta la confueion qne resulta siem-
fre qne declaran loe portaros que, según parece, de- 

ieron de ejercer el cargo en Belen.
Abogado de Millan: ¿Conoce el testigo desde 

m ny antiguo á M illen Astray?
Cabello.— Deede la niñez.
A b .— De Buerte que donde quiera qne lo  vea, no 

lo  coufundifá con nadie.
T.— Seguramente que ao lo  confundiría.

O T R O S  T E S T IG O S
E l dentista de doña Luciana nada dica que m e ­

rezca tpreciaTFe.
D. Jnan Manuel Marisni, m édico, vecino de la 

c s fs ,  dice qne vió á Ilig in is en la escalera con el 
perro, á las dos de la tarde del 1.® de Jnlio.

Maria Saujurjo niega haber visto ni saber que 
H iginia y Dolores A v ila  estuvieran aquella tarde en 
el deamoate de la Cárcel-M odelo, á pesar de lo  que 
d ijo  en el sumario, explicando la contradicción por 
el tiem po trascurrido.

Enrique Losa e.stuvo procesado y fue el que co ­
municó á Varela la noticia de la muerte de su 
madre.

A  las seis se suspende la sesión.

SECCION DE NOTICIAS
Notable por su fondo y por su forma fué el ser­

món que el viernes último tuvieron ocasión de oir 
loe asistentes á las misas cuaresmales de la real Ca­
pilla. Corría el discurso á cargo del párroco da L u ­
cen» (C órdoba), D. P edro López y Bilrgos, y vhrsó 
sobre el Evangelio del d ia , tratando, sin embargo, 
el Br. López y Bdrgos, con ia discreción que sn sa­
grado ministerio le im poni», cnestionos tan palpi­
tantes com o el indiferentismo religioso y  ta preteri­
ción de las doctrinas católicas en ciertos países. É l 
sermón del Sr. López y Burgos tuyo además el in­

terés que le prestó en exquisita dicción, sencilla, 
pero hermosa, con nna sencillez clásica en su parte 
descriptiva, y toda ella limpia y severa com o cum­
ple á la cátedra del Espíritu-Santo.

.* •  Como medio de empezar á cortar abusos, el 
alcalde interino h s  suprimido loe delegados muni­
cipales que suatitnyeron á las autiguas comisarías, 
y  ordenado que todos los pagos se verifiquen direc­
tamente por la tesorería del M unicipio.

* • , E » segara la elección del Sr. Fernandez y 
González (D . Francisoo) psra la vacante en la A ca­
demia Española, por no haberse presentada ningún 
otro candidato.
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•.Ministerio ile Ultramar.—  Excm o. Sr.—  Con 
esta fecha digo al fiscal dei Tribunal de lo conten- 
cioso administratiro losigaiente:

lim o. Sr,: Revisado de nnevo el expediente de 
contratación del servicio de vapores correos inter- 
insulaies de Filipinas, á consecuencia de las obser­
vaciones hecbas en el Congreso de loa diputados y 
declarando lesivas á los íntereBes públicos las t e ^  
¡M órdenes de 8 de A gosto de 1887 y 6 de Julio de 
1888, prévio acuerdo Jel Consejo de ministros, el 
rey (q . D . g .)  y en sn nombre la reina regente del 
rem o, de conformidad con dicho Consejo aa ha ser­
vido disponer qne ee remita á V . 8 . I . el indicado 
expediente con arreglo á lo  prescrito en el art. 7.° 
de la ley de 13 de Setiembre de 1888 y á los fines 
qne la citada ley diipone.s

LOS CONCEJALES D E L CIRCULO

Hemoe recibido una atenta carta del 6r. Simón 
y Radó suplicándonos insertemos integro un com u­
nicado que dirige á nuestro colega E l Liberal, y  en 
e l cual explica lae palabras pronunciadas en el 
Ayuntamiento al dar explicación cumplida de laa 
que pronunci') en el Círculo Mercantil.

Esperábamos la carta y la súplica, y si no repro­
ducimos íntegra la primera es por filta  de espacio; 
toda vez que la nueva explicación dsl Sr. Simón y 
R adó ni desvirtúa nuestras verídicas y exactas re­
señas do las sesiones del Circulo, ni contesta i  
nuestra protesta de ayer enfrente al mentís qu e 
lanzó á la prensa poriódica.

Dejemos hablar al Sr. Radó:
(L o q u e  d ije , al defenderme en la reunión de 

ayer de los ataques de mis compañeros, que era de­
ficiente la reseña de ¡osperiódicos, porque habia pala­
bras equivocadas y  conceptos omtidas. Q ue abriéndo­
se un proceso para el esclarecimiento de estos he­
chos, en él aparecería la verdad; que mis palabras en 
el Circulo se redujeron simplemente á poner en re­
lieve l a a  deficiencias de la ley, explicando única­
mente m i gestión en el Municipio.

Por último, al rectificar al señor conde de Pe- 
fialrer, dije: gus j a m á s  m e h e  RErRACTADO DC l a s  
N .VSIFE3TAC10N I.S HKCIIA8 , V  QUE SO STEN IA , CONO 3 0 8 - 
T S N O O , LO  DICHO EN E L CÍR CD LÓ  DB L A  U x i O S  M e R -  
C A N T IL .*

Como el comunicante, al tratar de suavizar las
Sal abras que pronunció en el Ayuntamiento, sencí- 

amente las mantiene, aunque en otra forma, uos li ­
mitemos por uuestra parte á mantener lo dicho en 
£ l  G l o b o ,  de acuerdo en un todo con  los dem ái 
periódicos y con loe numeroeisimos sócios del C ír ­
culo Mercantil qne asistieron á las sesiones.

£1 distingnido escritor militar D. Juan L . La- 
ponlide ha obtenido la licencia absoluta, entrando 
á formar ¡mito de la redacción de L a Corresponden­
cia Militar,

Mañana se reunirá en el cuartel dcl Conde- 
Dnqne el consejo de Guerra para ver y fallar la cau­
sa instruida contra el corneta que mató á un solda­
d o  el dia 2 del presente mee.

£1 fiecal solicita qne el procesado sea pasado por 
las armas.

La defenea eetá á cargo del oficial da infantería 
Sr. Ibañez Marin.

DIPDTACIUN P R O V IN riA L

L a eesioa celebrada ayer, bajo la presidencia del 
Sr. L a Preeilla, fué la última del actual periodo.

Dióae cuenta dn una comunicación del alcalde 
del Escorial pidiendo que la Diputación pague los 
gastos del viaje á París á una familia que tiene dos 
individuos mordidos p or  un gato hidrófobo.

Los Stce. Pelaez Vera y Pulido so opusieron á 
e llo , considerando qne en Barcelona lu y  un Insti­
tu to  m icrobiológico qne da mejores resultados que 
e l de París, y acordóse que dichos enfermos vayan á 
Barcelona.

EU Sr. Rodríguez Portillo pidió que en el H os­
picio se habilite nu local donde puedan ser instala- 
doa los asilados atacados de viruelas ó  sarampión, 
para evitar su traslado al hospital.

E l Sr. Cortina, qne ocupó la presidencia, reco­
n oció la justicia de lo pedido, y faé aprobado por la 
corporación.

E l Sr. García Gordo presentó u naexposicionde! 
Ayuntamiento y  contribuyentes de A lam o pidien­
do la conetrnccion de nn camino deede este pueblo 
hasta el puerto de Guadarrama.

Entrando on la órden dal d ia , fué retirado un 
dictámen referente á la concesión  de terrenos iume- 
diatoB á la Plaza de Toros, y fueron aprobados va­
rios asuntos después de algunas observaciones.

E t lunes comenzarán en la Diputación províu- 
cial, ba jo l a  presidencia del gobernador civ il, U b 
sesión ea del segundo semestre.

E a  el mes de Mayo próxim o se verificarín 
oposiciones á plazas de médicos de la Armada.

, * »  Se dice que en la semana próxima regresará 
de Londres el Sr. García Gutiérrez, tripulante del 
Peral, y  á m ediadoj de A bril próxim o so harán nue­
vas pruebas d e l submarino.

H oy á las doa recibirá el miaistro de H aciends á 
la com isioa de senadores y  diputados aragoneses 
que va i  interesarle en pró de loa pneblos que per­
dieron su riqueza olivarera en el invie.no pisado.

» * »  N nestro querido amigo el 8r. G il Bergee ha 
recibido nna exposición dei Unstre Colegio de A b >  
gados de Zaragoza, dirigida al Congreso, en conira 
de algunos artículos del Código civ il. H oy la pre­
sentará eu la sesión do la Cámara, y qniz&s reciba 
otra en e l mismo sentido y con  ideático ob jeto , re- 
daciada por la Academ ia juridlco-práctica arago­
nesa.

••c Esta tarde á primera hora se reunirá el S e ­
nado en secciones para elegir la couMnon que ha de 
díclamiuar acerca de la proposición del Br. M ellado 
modificando e! art. G2 de la ley mnaicipal.

L a minoría conservalors ochará en todas lae 
secciones.

» * ,  E l  ministro de H acienda, de acuerdo con el 
Banco de España, telegrafió ayer á todas las provin­
cias diepenieado que en laa teeoreriaa se admitan ei 
dom ingo próxim o, uo obstante la festividad del dia, 
las cuotas de redencioa del servicio militar.

D icho dia ea el últim o del plazo señalado para 
la redención del servicio m iliiar á los mozos del 
reemplazo actnal.

L a comUion de incompatibilidades se re ­
unió ayer para examinar el caso relativo al catedrá­
tico tir. Reqnejo, y acordó declarstle compatible 
dada su situación de excedente. Dicen que esto ha 
m otivado la decisión en el señor ministro de F o ­

m e n t o  d e  d i m i t i r  BU p n e s t o ;  p e r o  n o  lo  c r e e m o s :  
p o r q u e  e e t o  habría e s t a d o  más e n  c a r á c t e r  c u a n i o  
s «  le  im p u s o  e u  c o n s e j o  l a  m e d id a  d e  ls  e x c e ­
d e n c ia .  '

GACETA OFICIAL
D B  HOT

G U E R R A .— Decreto reduciendo á 68 las 
zonas en que se halla divid ido actualmente el terri­
torio de la Península é islas Baleares para ei reclu­
tamiento y reemplazo del ej ército y  localización de 
las reservas, agrupándose en la forma qne se in­
dica.

F O M E N T O .— O r d e n  m a n d a n d o  que ae a n n n o ia  
á  O p o s ic ió n  la c á t e d r a  d e  Literatura griega y  lati­
na T a c a n te  en la  Universidad Central.

DIMES Y_DIRETES
¡Caramba! iQeién supiera pulsar la lira.' ¡P or 

vida de!...
¿No saben ustedes lo  que sucede? ¡Q ne hau con­

decorado al poeta Cam ila!
¡S i eso de versificar hasta la Biblia no podia t e ­

ner otro  fin!
P or supuesto qne Is condecoración no lis eido 

otorgada rár el gobierno español. ¡Quiá! ¡S i tiene 
tacha de liberal! ¡S i es nn ignorante! ¡S i no com ­
prende áC sm llsI

La condecoración ha sido concedida por el Papa 
que, en representación de D ios, hace condes y  m ar­
queses y da cintas y honores, y cruces y medalla*.

D e modo que ya sabsn ustedes, poco más ó  me­
nos. cóm o entrará Cam ila en el cielo.

La lira bajo el brazo, el frac estirado, en la s o l a ­
p a  la condecoración, en u n a  mano b u  Biblia en ver­
so, en la otra el rosario...

¡Daría un dnro por oir lo  que se le  ocurrirá á San 
Pedro cuando salga á abrir la puerta á  Cam ila y se 
le encnentre de aquella guisal

¿A  que no hace el v iejo portero un gesto ó o»- 
ilo so  ?

»• •
Sepan nstedes que en la catedral de Salamanca 

ha habido bronca mística.
P a iec) ser qne dos dignidades se hau dicho pri­

mero m il perrerías, y han andado despaes á sacro­
santas bofetadas auto el Santfsimo Sacramento.

L o  qne yo no comprendo ee el signiñcadb de al­
gunas palabras de la iturgia.

Vam os i  ver; ¿qué quiere decir entre el clero Ij 
palabra dignidades?

¿Los que dan bofetadas ds cuello v u e lk ?

áAv Is IiJipoi-taiit,
Le Radical, nn des journeaux les plns impor- 

ta cis  y le mienx renseigné de París, offre á tone h s  
Donvcaux aboucés un abonnement gratuit au R ou  
Journal.

Ce deroier jouraal a acqnis en psu de temps une 
vogue aans préoédent grace á la variétá de ses arti- 
cles y á la reproduction des oiavres de toiis ke^écii- 
vains populaires con me Alphonee Duudet, E a ile  
Zola , G eorgej Olmet, Guy de Maupsssant, etc. 
C et 1‘ organe littéraire illnstré le plus cotnplet se 
pnbliant á París. L'abnnnement BU J o u r n a l  Le R a­
dical a'é%i qne  de 10 franca pour 8 ijiois y de 19 
franca ponr 6 mois. Friere d'envoyer les lattres y 
mandats-poste á M . le directeui ¿ u  Radical, rne 
du Croissant, Paris.

E l gasto es iaBignificante; 1'50 pesetas unacsj'a 
de Píldoras tiniaas, qne dura casi un m es y que cura 
seguram ente.

(T engo el gnsto de manifestarle que loe resulta­
dos obtenidos por las Pildoras Suizis son mny favo­
rable?; yo estoy muy aliviado de los dolores de ca­
beza qne tanto me nacían snfrir y le autoriz } á que 
lo haga público.— Ricardo R eig .»

Deptkito en las farmacias.

Con ningún ferruginoso se obtienen los seguros 
y positivos resnltados que con las Píldoras Restau­
radoras Fcrmiguera en la cnracion de las enferme­
dades qne dependen de la pobreza de la sangre.

P a l e t i l l a s  I X o a a l d .  L o  máa eficaz que m  
conoce para las enfermedades de la boca y  garganta. 
Farmacia, Gorgnera, 17 y boticas de España.

EL BANCO GENERAL DE MADRID
abra cnentae corrientes, sin com isión, con !a bonifi­
cación anual do 2 porlCk) en los depósitos d e  disposi­
ción á l a v l s t a ,  8 por IOO id . ,  reembolsables á 8 dias 
vista, 4 por 100 id ., id . á 30 días vista.

O O riZ A C lO N  O FIC IA L D B L D IA DB A V E R

FONDOS PÚ BLICOS A V E R A S T R . A L Z . . .

á  p a r  10 0  aloontade............ .. 7S-S5 7 5 -8 5 1 I
—  ñ a  da m e s . . . . . . 7 5 -7 0 7 : -7 0 > 1
—  p e q u e ñ a s . . ............. 75 -90 7 í - ') 5 0 ‘ 05 >
—  a x l e r i o r .................. 77 -65 77-tíO 0-05 9

t  aaortizable: a l  con tad o ,..., 8 9 -3 0 8 9 -5 5 U‘ 05 9
— pequeños. . . . . , 9 9 -2 5 8 9 -4 0 0 ‘ I5 9

B ille tes  d a  O n b a : a l  c o n t a d o . . iO .'-75 105-75 1 9
B a n c a d a  E s p a ñ a ; a c c i o n e s . . . 4 0 8 -0 0 4 0 8 -0 0 s 9

—  U ip u ta ca rio : id ............... 0 ( 0-0 0 00 0 -0 0 > 9
—  I d ,  c é d s la s  0 p o r  100 , 000 -95 00 0 -0 0 > 9
—  I d .  cé d u la s  6 p o r  100 . 000-00 00 0 -0 0 1 >
—  O b i ig a c i o c u  5  p o r  lOO COO-OC 00 0 -0 0 B i

U .‘  d e  T a b a ü is ,  a c c io n a s .......... llÜ -CO 110-25 0 ,2 5 i

L a tra s : ü t c d i a e ,  i  90 d í u  T ir ta    < 3 ,78
— — t i l e i a . . . .    í t  97

Borlic á 8 idam............................. 1.271
~  Paria á 8 id *» ................................

OpcnoiaMS da préstaiRO y diacaaata al 4 par 100 «nnai- 
BOLSIS

Hadrid: oaataio OO'OO Sn 75-7), próxima 75 85 
BarceisDa: intarioi 7¿ n*, ixiarici 77 42.
Parts, (0 ‘ (0 Lóadras 7S'00.

BOLSA D 3  FABÍB t  LOKD&XS 
PARlti 28.— .áfertura da U Bolsa de hoy: 4 psi 100 ex- 

tarior eep^ol 75-27, S por lOO írancés 85-70.
LONuRKti 28.—Apartnra da la Bolsa da hay; 1 por 100 

azttrior aapañsl, 75'09.
PARlti xg.—BoUa: fondos fracceaas S por 100, iO Oí#, 

4 1(2 por ÍM , 10440 d|0.—Fondoa aspafiolas, 4 par ICO exte- 
tím  70-50.—ObUgaoieDw da Onba, 012-50.—Oansolidados 
j in ^ w s , 98 1;2. — UItma hora, |¡4 por 100 extacior es« 
paa»- 7í 3[g,

LONDRES 28.—Claoaar* da la Balsa da hay: 4 par IOS 
•xtarior erpatol, 70 0;0̂ _____________

' V a r a p e r A t a r » .
L s terapsrstara ie  a y e r  ea Madrid á la sombra, tegua 

laa obserracionae ia  loa tiras. Arambura, fué la eigaieafo:
K las ocbo da la mañana, 9. ^
k  las doce, 15.
A las cuatro de la tarda, 12.
A las seis id., 19.
La máxima fné 17.—La minimi '>
B a ró m a ir o , 715 .
Buen : i c i s p o .

XiT. OE E l  G lo d o , á c a r d o  d e  J. S a l d a d o  d e  T rioo  
(San Agustin, núm, 2Ayuntamiento de Madrid



MAL DE PIEDRA T o fa i  las eB rem ete> les • 
L O S A S  7  Ca T A R R A L E : 
vías urinarias te  curan

VINOS FINOS DE MESA SIN RIVA J
C. H E R N ^ N Z  E  H I J O — P R E C IA D O S , 6

Del B etn o . B a  barril. 8 p u s .  los  i6  litros  (arroba) Bm bateU ado, desda 0-40 botella 
(t in  o s e o )  b  3 p ta t E stra o j ires: desde i  ptas. botella  (con  casco ) á  20. TelátoBO, 709.

SANTO DEL DIA 
Sas Enrtasit.

ESrECTACÜLOS

OPER-4.—lía k a j tanciaa.
B8PAÑ OL—í  1(S. — F U ? ds 

ab. T. 1 ’  par— Jtelo —Los ra- 
1 ICO es.

C JMBDI.V—t  f j í—6.' série.— 
(BesoBcio).—El cura Lon- 
g iera l.—Úavpuesda Dios... (at- 
Ireno).

APULU.—S !|S.—El abo pasado 
por agua—Los carbcneros—Lot 
Talientc' -—El abo pasado por 
agua.

LAlLV—* li?—F .U . ’ deab—7.' 
téris—T. S.‘  impar-—De máte­
le.—Lo prohibido —Los Hugo- 
aolet.— rteguoda acto.

ALH.^BR-4..—8 li?—Enemigo» 
ocultos.—Eseuela modelo.— Los 
biturros.—Pijaro piolo.

E 6ÍA V A — 8 li2—(Bciiefi.'iu)— 
Café económico (estceou) —C íii- 
teau Hargaur. —  üriografta.— 
El gorro frigio.

M ARTIN.—«  l l í —Con permiso 
dcl marido.—Las nifiae deaen- 
.rueUa».—El rey de o os («.tre­
no).— E'. gran mundo.

PIULE —Fantoches.
BKATING-RINK.—Atoclia, fc*. 

Sesiones de patines, de día, los 
domingos, lunes j  martee; en 
este día, por la noche, sesión de 
moda.

Madrid: Sordo 11, Telefono 700

I U C n  n  r a n a r  9  OOO frIiIlU  U m c r .s m lts  con 500. 
t 'a a c o s  6  con  o b d g a c io se e  de 
ls  T il la d e P a r fi jO r é d ito  Fon- 
c ie r  de F ra n cia  y  cu a lqu iera  
otra : se  eu s .ñ a rfc  g*atu .ta  
m ente í  todas ias p ? r s o u s  
ou e escrib a n  6  se d ir íjan  al 
s r  D irector de i U a r c k é  de 
la  B o a r s e , 9 6 .  ru é </cs .Var- 
t y n  F a r is .

T O S
ca ra d a  p « r  1  peseta

T 0.I4A N D 0 LOS C O N FIT E S 
PE JT O R A L E S DB M IE K T . 
Do venta; SR . SA N ÍA U M E . 

H o r n o  de ia  H a t a .l ñ .

PTA. LA BOTELLA

JO ÍA  MEDICINAL
PA B \ COVeS&VAB L \  8ALCD 
Y C C B A .K  L A S  B F F B K K B & A D B 9

AGUáSMimiLK IAMAÜ2

C A R Í B A Ñ A
KIDA t u r .D t  KBBKVI.aZAaLA« 
l l a a  o b te n id o  M m e d s -  
IIbk d e  o r o  y 6  d ip lom as 

dehoB or.
S on  purgantes, depura* 

tfvas, antl-b iliosat. anlF  
herpéticas, a c ii-e s c ro fu - 
IcesS y  a n t i B ilK U ca t.— 
DúC aradas por la  cien c ia  
m éd ica  co m o  reg u ltr iza - 
d o  as de F s fun ciones di­
gestivas  y  rcganeradoras 
d e  toda  la e con om ía  y  or- 
g a i.is m o . S o .i c l m ayor 
depurativo de la  sa n gre  
alterada p or  les lium orcs 
6 v iru s  e n  g e n e r a l—La 
salud d>l cu erpo in terior 
V tx le r io r

P R E C I O  F IJ O  
En farm acias y  drogue 

r ia t . una p c t i t a  botella 
Propietario, R. J. CliSvarn. 
H9, A to e h a , 6 1 .  M a d r id

E l  D U E Ñ O D B L A F A B B I 
CA «L A  D E L IC IO S A , tiu 

ne e l deber de participar al 
p ú b 'ico  que d os  rep a r tid o ­
res d e  su  c a ta  h an  p asa ­
d o  a  o tra  fábrica  que  i o  tiene 
re la ción  a lgu na  con  la d e a n  
propiedad ; y co m o  e l  agu t da  
se le s  ae la b e l i c io a a p r o .c d e  
de tu  m a n a n tia le x tlu s lv o , y  
e l ca m b io  de agua p od ría  re ­
dundar en p er ju ic io  de sus fa­
v o reced ores . les p rev ien e  q n s  
para  ev ita r  fr a u ie s  e n  lo  s u ­
cesivo, ios  repartidores ds La 
D ^ ü citsa  lleva rá a  l i s  in s .g -  
n ias de la casa o n  1 s  g orra s , 
y  p erseg u irá  auto lo »  tr ib u ­
n ales á  todo fabricante que 
i e n e s - f in e s d e iu  propiedad .

Paru  m ayor com o ‘ ida-l del 
pú b lico , e l agua de S e lt z d e  
La D eliciosa  s a e o co n tra rá  al 
p re c io  do fáb rica , ó  sea  á 25 
cánts- a ifon  g ra n d o , en  todaa 
laa tiendas de u ltram arinos y  
d r s p ,c i io s  do f iu ce  que p ro - 
floran  la b u caa  C ilioa d  á la  
baratura.

e t i q u e t a s '^ )
fCiifciniSEN relicvl

MUEntu CUTIS r fms;c 
RODOLFO MARCUS 

B a rco , 9 .— U a ln d

ANUARIO DEL COMERCIO
- c t  L A  m n C B I B I A ,  DB L A  H A O IS T S A T U B A  Y  D B  L A  A D K I lI B T a A C lO S

ú (lireclorio de las 'ÍOO.OOO señas
C B E S V A ftA . C L T S A llA a , B ST A D O S UISVAHO  A H B B IC A B O t r  r O B T C a S L

Oon anu ncies y  refert n cias al co m e rc io  6  industria n acio ­
nal y  ex tra n jera .

i a S 9
Va tomo enearíonado en lela de más de 2 ,5 00  paginas.

C. B M L L Y - B A IL L I E R E
Obra útil é indispensable para todos.— Evita pérdida 

de tiempo.— Tesoro para la propaganda industrial 
y comercial.— Este libro debe estar siempre en el 
bufete de toda persona por insignificantes que sean 
sus negocios.
Se vende cn la L ibrería  ed itoria l de D . C árlos B a illy  

B a illiere , P laza  de Santa A n a , núm ero 10, M adiid .

PRECIO EN ESPAÑA, 20 PESETAS

C A R N E  I  Q U IN A
B  A llB ie a te  bui rtptndor, uaMe al T é o lo e  oiat «oargiea.

VINO AROUO COK QUINA
T c o F  TODO# L<M VH iFcinos K u ra rn v os  goLUSLU n a  u  C A R N E

: T a n i i a  i sen loe Mementos tiue entran en la composlcdon de este potente 
dé las fnerias Ríale*, de este i*r«M »*»ae eaeaitmeia. De nn gusiq sn- 

riamenle tzrtdaWe. es pJbecano ocmtra la Anemís y  el ApecoMíente, ea l u  * '
r^teaüOM euu, contra Us Starrto* j  Ue Afeeetenet det ístomev» j  los íntettouu.• . _ í  . __ ._^£^ avaAHtn a»fl niMuitIraPMM lafl naa*

CABjra
nptradot

eBriqueoer l 
vedas por 10
ParmMMar laFaris.nuisMl.FERRE.Farauceolice, 101, ntIUcb«lie«,&K4t«dtAA00d. I

' 8 s  VXKPs BN T(»a3 lua ran ap a L S  R o n o tj. '

EXIJ&SE ti aoabn f  
la ITH AROUD

Higiénica, Infalible y  Préservativa
La única que cnrt los f la ]o s  r e c ie n te s  o  c r ó n ic o s ,  sin el ausilio de otro medicamento. 

Se vende en las principales boUcas del uairerso. (Exigir el método).. M  años de «lito.
P a r is , en casa de J . P E B R Í !, pbarmacien, successeuf'd* Bnou. cue Richeliem KI&

D i p l o i m s  d e  H o n o r  e u  í o i h u  l a s  E x p o s i c i o n e s

V eiía  de! CROCOL.ÍTE I M E R : 50,CflO kilos p i i  d i l
EVITAR LAS FÁLSIFICACIONEŜ ^

D ep os  tarioa en M a ir i i :  Las C olon ias, A ren a l, 8 ;  Loa D üs M nndos, 
F aen ca rr  J , lü ; V iu d a  de L pví-a. M ayor, R e co le tos , 8 y 18. F n enca- 
rral, 98, S tlesa? , 2, d u p lic jd o . V ito ria , i). Q u in tan a , 28.

DINERO
BA .EA.TO  Y  S IN  F A R S A S  
aobre m ueb-es, c o c h e s  y  pia­
n o s  s in  re tira r , auekloa y  d,:- 
m ásganar.t a». Do 9 á  1 j- 6A5 

T E T Ü aLN , 15. 2 . ’

LIC O R  D E B R Ea
C O N C E N T R A D O

S A N C H E Z  O C A Ñ A  
cn ra r  la t toas» d c l p t 'c h o y d aMuy reoom endado para -v,

irr ita cic ji, los ea iarroa  bronquiales y  pulm ón a le»  y  c s la rro s  
crón V oid H  la  V-j-gtu F r a sco  1 p ta .: g ra n d e  2; e n s u fa r m a  
c i« ,  A tocha , Í5. frente á  l-*de R e la tores.

SOGIEDÍD DE TELÉFONOS
h > :e 3

R egu ladores, 
un  m etro  d e  al­
to , iBáqaioa sn - 
p e r io r ,co n  quin ­
ce  días cnerda y 
cam pana, cajas 
e leg a n tes , des­
d e  82 pesetas, 
ü n  año garan­
tía . Se rem ite á 
p  orin cia s .

M a . a u i 'a . c -  
tuL -eiís n o x ’ 
t o  - i i m c f l -  
(.-a -n aw .

I T i i o u c a . ! * .  
x -a .1 , S S .

Tariíits de [irecios de susericion al año
T o r u n a  estación particu lar  .........................
P o r  nna estación  para fincas urbanaa y  para to ­

doa los inqu ilinos de la  m ism a................................
P e r  una estación de u so  p ú b lico ................................
P o r  nn aparato;supletor¡o para com unicar con el

te léfono priacipal y con la cen tra l.......................
P o r  un id . p ars  com unicar so lo  con  e l aparate

princip a l...........................................................................
P o r  un id . para hablar solo  á la  C entral y nn

con m u ta d or....................................................................
Cuadro indicador d e  cnatro d ireccion es................
P o r  cada otra  d ire cc ión ..................................................
P o r  uu conm utador d e  d os  d ireccion es..................
P o r  cada otra d ire cc ión ..................................................
F o r  un tim b re ....................................................................

soo

COé
l.OüO

75

71

54
580

70
2
2
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D E  B A R C E L O N A

L I N E A D E L A S  A N T IL L A S , 
N'o‘\v-Yo*'lc y Veraoi-az, con. esiotilas ©n. 
I*Horto R ico  y  Prog-reso y  oomtoinaoioii 
A puertos amet-losuos d c l A tlán tico  y  

puertos N. y  S. del Paoffl.co.
T B E S  S A L I D a S  M E K S 0 A.LES 

-O O M  L A S  B 8 C A L A S  T  E X T S K S IO K B S  S I G n iB B T B S :
F l 10, de C ád iz , c a »  esca la  en  las Palm as, y  haciendo an ­

tes la d e  B arcelona e l S y  even tu a l la da M álaga e l  7.
El 20, de Santander con  e s ca 'a  en  la Coruña e l2 !  y  h a -  

c iea d o  antea las d e  L iverpool e l 8 y  la d e  H av re  e l U.
B l 20 de Cádiz, haciendo antea esce la  e n  lla ree lon a  el 25 

y e v e n t u a le n  M á itg a e l 27j c c n  ex ten sión  á lo s  litorales de 
P u e rto -R ico  y  Cuba, C entro A m é r ic a  y  puertos del P aciñ oo  
y  Estados U nidos.

Las salidas de la H abzna p a ra  N ew -Y ork . son  ioa dias 4, 
14 y  24 y  d s N iw .Y o  -k. para  la  H abana lo s  m iim o s  dias.

R E T O R N O .— S alidas de ¡a  H ib a n s : e l 5, con  esca la  en 
P u erto -R ico  e l 10, para Cádiz y  U areelon a , y  co m b in a ció n  
para los dem ás puertos del M editerráneo.

El 15 d ire cto  para  Coruña, Santander, L iv erp oo l y  H avre 
y  com bin a ción  p a ra  les puertos espafio les de l A U a m ic o y  
para H am burg  í. A m bares, Ñ a m es  y  B urdeos.

£125 para O td iz  y  Barcelona, y  co m b in a c ió n  para  los d e ­
m ás pu ertos  de) M editerráneo.

E i^ a p o r  CIUDAD D E C A D IZ  saldrá de C ádiz e l3 0 d e  
M trzo .

L IN E A  D E  OOLON 
Oom blnaoion pn.i*a. el PaoííIoo al N orte 
ŷ  íSur <lo PanamA y  serv io lo  íl M óiioo 

c o u .  trasDorclo en I-Ia'baua.
Salidas d ?  V ig o  el 30 de ceda  mes, h aciend o a cte s  las e s  - 

ca las de L iv erp oo l el 2o, del H av re  e i 24. d e  S a n ta n d er  el 27, 
y  de Coruña e l 28 para  P u erto  R  co . H abana y  C olon , re to r ­
nando p or  Coala F irm e y  P u srto -R ico , da d on de  sa ld rá  d i ­
rectam ente par& iV tgo y  demás esca las del N orte el 15 de 
c a i *  m es.

E l v tp o r  SA N  FR A N C ISC O  sa ldrá  da V jg o  e l  25 de 
M arzo.

L IN E A  D E  F IL IP IN A S  '
C O N  E S C A L A S  I N

PORT-SAID, ADEN. COLOMBO Y  SINGAPORS 
ÍE R V in o  i  

IL O -IL O  Y  C E B U  
y  oomk>inaciones (i K.ux*ao]i.eo y  Ruslai- 
ro  (G olfo  l*érsioo) Z an zíbar y  i4£ozam- 
lalquo (costa orienta l do A.frica), Ront- 
bay,O alouta, SPaij^on, S idney, Rata-vtu, 
rians-R oag-, Slianiscay, I l ia c o  y  Y o- 

Idolinma.
S a lid a s  ca d a  cuatro ssm anae de L iverpool, c o n  escalas 

en C oruña, V ig o , Cádiz, C ariagen », V a l n c 'a  y  B arce lon a , 
d e  donde sa ldrán  cada  cu a tro  v ie rn e s  á  partir del 18 de 
Enero.

De M anila ca éa  cuatro lunes, i  )>-rlir da! 9 da E n e ro .
Bl vapor I S L A  DE U IN D a N AO  sa ld rá  de B a rce lon a  o l 6 

do Abril.
L IN E A  D E  BUEN OS A IR E S

C O N  K S C A L A S  BN
Sauta O ruz do  VP^iter-ifo, R io  J a n e iro  

y  fkfonto-vldco.
S eis  v ia jes  anu ales p a r iie n to  de G in ov a . con  c s c t ia  e n  

M arsella, B irce lan a , M álaga  y  C&diz, de dOnde saldrán  cada 
o ch o  sem an as, á partir de l 8 do Enere.

L os puertos dal A t lln t lco  desde s a n  S ob a s lia a  4  V ig o  
com binan  cn  Cádiz c o n  los c o r re o s  de Filipinas, que  sa lea  
d e L u o r p o o i  ca d a  cu a tro  s c m a r a i .  á  p artir del 29do D i­
c iem b re  de 1887.

Ei vapor BUENOS A IR E S  sa ld rá  de B arce lon a  e l Í3 d »  
M arzo.

L IN E A  D E  F E R N A N D O  POO
C O N  B S C A L A 9  B N

E,.ax*«olio, R abal, M azaban, M ocador» 
£.,as Palmaw , R io  de  O r o ,  D alcar y

S l o a r o - v i a .
Cuatro v ia jes a l año  pariieudo da M arsella  y  c o n  escalas 

en  B arcelona y  Cádi*.
S E R V IC IO S D E  A F R IO A

C O S IA  N O RTE
S e rv ic io  quincenal: SaUdas de Cádiz los días 16 y  30 da 

ca-la  m es p a r*  T á n g er , A lgec ira s , Ceuta y  M álaga —Y  sa lí-  
das de M s aga  los d its  12 y  25 para  Ceuta, A lg ec ira s , T á n g er 
y  Cádiz p or  e l v a p or  MOCtADOB.

SE RVICIO  D E T A N G E R
E l v a p or T A N G E S  s t id r i  de Cádiz tod cs  los  d o m id g ts  

m ó r c e le s  y  v iern es , y d e  T á n g e r to d c s  io s  lunes, jn eves  y  
sába-dos.

C O ST A  N O R O E ST E
S e rv ic io  m ensual de Cádiz á  Laraolie,R abat, C asablanca, 

M aaagan j  M ogad or p o r  e l v a p cr  R.AUAT.
A V IS O  IM P O R T A N T E . L a  com pañ ía  prev iene  á  lo t  s e -  

ñ cret coa rerc ia u t.s , agricu ltores  ó  in du stziak s qu erecib irá  
7  e s ra m in a rá  á lo s  destinos  que Ies m ism os  d es ig n en  las 
m uestras y  notas de p rec ios  q u ; c o n  este  ob jeto  s-3 le  e n tre -
fuen. É sta  com p añ ía  expide pasajes y  adm ite ca rg a  p a r a ló ­

os los  puertos uel m undo serv iú ct p or  lineas regu lares.
P a ra  m ás in form es, en  M adrid, & D. Julián M oreno, A lg  

ca lá , 33 y  35.
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— S í, prim o— m e d ijo — esta ch iqu illa  tiene razón 
7  tú  tam bién . N o  veo  por qné  tú te  has d e  quedar 
aqui so lo  cnaudo ella se marcha. V en  con  nosotras; 
tcÑlo e l m undo se alegrará. E l tio  M arechal tendrá 
una verdadera satisfacción  en verte . ¡H abla  m ny á  
m en u do d e  t i ,  puedes creerlo ! V am os, decídete , 
¡C ásp ita ! ya sabes qne  en  casa n o se gastan cnm pli- 
d o s ;lo s  cosa B seh acen  d e  corazón . V e n te , prim e; 
vente.

L a  cam pesina hablaba con  tanta Tolnbiliiiad, 
qne apenas si daba lugar á  decir  nna palabra an­
tes  qne ella  hubiera con clu id o . S in  em bargo, M a­
rieta  p u d o  añadir:

— V en  eon nosotras, am igo m ió ; n o perderá» el 
tiem po.

íii hnbiera ten ido d eseos de aceptar el c fre c i-  
m iento, la in tervención  de la prim a bu b icse  bastado 
para haberm e hecho  desistir d e  m i proyecto . C om ­
prendía la inteneíon  de m i m u jer y se lo  agradecía. 
!íra d e c irm e  qne n o tenia que avergonzarse do n in­
guno de sns actos, pnesto qne  m e convidaba á  pre­
senciarlos. P e ro , por otra  parte , m e desagradaba 
m uchísim o tener que  i r á  casa de l tio  M arechal. 
H abian  d esirn id o  m i tranquilidad, trastornado raí 
«asa; ese pensam iento’ bastaba pata que  siem pre loa

m irara con  antipatía, E se  sentim iento fa é  e l qne  
d ic tó  m i con testación .

— N o , M arieta, n o —le d ije .— M is ocupaciones es­
tán en  r a r is ; no n ecesito  ir tan le jos  á buscar otras.

M i m u jer  n o insistió  m as, m e alargó la m ano y 
añadió con  du lce y  tr iste  acento:

— P n es entonces, a d iós , am igo m ío. 
tíe m archó con  A n ita , y aun n o  habian ba jado 

las dos viajeras la escalera cn ando j o  arrepentíam e 
j a  d e  no haber aceptado sus ofrecim ientos.

E speraba, sin  em bargo, qne  M arietacon roren de- 
ria  ella  mUma io  extraño de so  condncta . ra re c ia -  
m e cos í im posib le  q o e  la v oz  d e  la razón n o se h ic ie ­
ra o ír , fiándola á entender qno  nrocsdia  m al al sos- 
touer nna especie de guerra c ir i l  en e l hogar dom és­
t ic o . B ien  v isto , n o m e había m ostrado ni déspota 
n i cargante; y  lo  m enos qne  y o  pod ía  esperar es que 
se m e guardaran algunos consideraciOBes.

C nando M arieta regresaba á  casa, despnes de 
una de BUS excn rsionrs, m e bacía  JO la ilusión  que 
seria la ú ltim a, y  qne  se habia desp ed ido poca siem ­
pre d e  A rp a jon . R edob laba  yo  entonces mis a tenrio- 
n e t, tratend o de hacerla  com prender d e  una m ane­
ra indirecta lo q u e  n om e atreviaá m anifestarle abier­
tam ente. P arecía  ella  agradecerlo y  m ostrábase sa ­
tisfecha  d e  m is cu idados. E l encanto d oraba  m ien­
tras n o  t e  presentaba A n ita  en e) horizonte. P ero 
en cuanto la  gordinflona cam pesina entraba p or  mis 
puertas, con  sas m ejillas abu tadas y ens canastos de 
víveres, conclu íase m i com binación . M arieta se en­
tregaba por com pleto  á  loa recuerdos d e  A rp a jon , y 
JO m e cncontrab© d e  n u evo  m etido ap m is preocupa­
cion es. L a  con ju ración  volvía  á em pezar, j  los dos 
prim as se arreglaban de m anera á m archarse ju n tos  
de P arís  al s ign iente  dia.

E sos  contratiem pos tan  segu idos llenaban m i 
co ia zon  de am argara. M e encolerizaba cada vez máe 
a l considerar una terquedad sem ejante. Deepues de 
tod o , JO era e l am o de la  cosa, j l o  qne  m e contenta ' 
ba  con  desear para m i-  adentros, hubiera pod ido  im ­
pon erlo  sin n inguna clase d e  m iram ientus. P od ía  
ob ligar á m i mnj er á  quedarse en m í casa y  proh ib ir 
la  entrada á quien  m e pareciese conven iente. H nbo 
un m om ento ea que  estuve á punto de hacer valer 
mis derechos dando prueba de energía. S ia e m b a r ^ , 
una idea m e detuvo. D e  esa m anera rom pía e l m is­
terio  da A rp a jon , mas n o lo  descubría . ¡Si m i d ign i­

dad m e obligaba p or  un  lado á  tom ar una resolu ­
ción  en árrica , aconsejábanm e loa celo8,_por o tro , á 
valerm e d e  m edios m is  suaves. P o d ía  proceder 
com o du eñ o ; preferí representar e l papel de espía.

A s is tir  com o testigo  invisib le  á  esos v ia jes, hs 
ahi cnál fu é  m i p rop ós ito ; m e guardé m u y m u ch o 
de m anifestárselo á  G randcham p; hubiera  preven i­
do á en  h ija ; tam bién  hubiera p od id o  aprovecharm e 
del o frecim iento  que  m e h izo  M arieta, y  acom pa­
ñarla á A rp a jon . E sa  v ig ila ccia  osten s ib len oresp on ­
d ía  á  mía unes. Se hubiera  arreglado to d o  para en ­
gañarm e, y  no h ubiese yo  descu b ierto  e l en igm a de 
aquellos v ia jes. N o  quería y o  hacer u a  v ia je  ré g io , 
cn  qne  tod o  está  preparado de antem ano; deseaba 
via jar com o sim ple particnlar.

E n  cnanto adopté ese plan , em pecé á  m adurar 
la e jecu ción  con u na  prudencia  de la  cnal n o  m e 
cre ía  capaz.

M i priúier cn idado fn é  e l estar com o si ta l enea 
delante d e  M arieta ; m e costó  u n  gran esfuerzo. H a­
llábase tau acostum brada á leer en m i roetro , qne 
tem í m ás de cien  vecea dejarla  adivinar m i secreto. 
T en ia  que  estar natural, sin a fectación , pues d e  lo  
con tra rio , m i m od o  d e  ser le hubiera llam ado se ­
guram ente la atención . A d o p té  cu anto pndo e l as­
p ecto  de un hom bre resignado oon su  suerte , con for­
m e co n  en d estin o , y ella  se d e jó  coger sin duda al­
guna. T ran qu ilo  p or  ese lado, m e in form é d o  los 
m ed ios  d e  trasporte  qne  habia  en tre  P a rís  y  A tp a - 
jo n ; fu i al despacho d e  d iligencias, y  m e h ice  d a r  nn 
itinerario con  las horas de llegada  y  de salida. C om o 
ignoraba  e l  dia en gn e  M arieta volvería  á  alzar el 
v u e lo , era esencíalisim o estar al tan to  da  todaa esas 
cosas, pora  pod er m aniobrar con  entera seguridad 
cu ando llegara  e l m om ento op ortu n o .

E n  cu anto tuve aquellos in form es, m e sentí más 
tran qu ilo ; ib a  á  tom ar m i revancha, una revancha 
decisiva . T en ía  im paciencia  p or  poner m anos á  la 
obra , p o r  m ostrar que yo  n o era en fin n n  m arido 
de sainete. ¡C osa extraña! c ia n d o  m e encontré d is ­
puesto, pareció h u ir U  ocaeion . A n ita  n o  v o lv ió  á 
paraoer; M arieta estaba ded icada por com p le to  á 
las faenas d e  su  sex o . H n b iera  d eb id o  alegrarm e] 
p u es  b ie a , suced íam e lo  con trario ; había form ado m i

Slan ; n o  quería renunciar á  él. A l  ííu p resen tóse uu 
ia la inevitable prim a, erajsabido; p lísem e, p u es,en  

e l acto  á  la defensiva.

L o  recu erdo; estábam os en loa d ías m áe largox 
d e l afio, hácia la P áscua . Be habían b e c b o  grande» 
preparativos en casa de 'loa  M arechal, y  esta vea 
tratábase nada m enos d s  que  m i m u jer  se  pasara 
nna sem ana con  ellos.

L as d os  prim as ee m archaron un dom ingo  á las 
siete  de la mafiana. A p a ren té  estar profn ndam ente 
dorm id o , á  fin  de nO delatarm e. M ae n o b ien  se 
hub ieron  m archado, m e tiré  á seguida de la cama 
y m e  vestí d e  prisa y  corriendo. F n i d erech o  á  las 
d iligencias y  m e d ir ig i á la agencia  principal. N o  
había asientos. M e f n lá o t r o  despacho, y  re c ib í i^ual 
con testación . E ra  d ia  festivo , y  habia m uchísim os 
v ia jeros . C reí un  m om ento que  m e ib a  á  ser im posi­
b le  ir  á  A rp a jon  com o n o  fuera á p ie , y  ya m e 
ib a  i  d ecid ir  á em prender la cam inata, cn sn do 
llegu é  á encontrar un  eitio  vacio  en un coch e  de 
segan d o orden . L a  única  plaza qne habia  vacia  era 
c o l a  im peria l; n o  m o im p ortó  y  la  tom é . Tenia 
hasta deseos d e  pagarla d ob le , para qne n o m e la 
quitara nadie. É l coch e  d eb ía  aun tardar veinte 
m inntos en m archar. E speré á  p ie  firm e, con  la  ma­
y o r  paciencia  d e l m u n d o, v ig ila n d o  m i m odesto 
equipaje con  el m ayor cn idado, sub ien do e n la  m is­
m a  coch era  para m ayor abundam iento.

E l  servicio  n o era m alo; á  la  hora fija  t í  llegar 
d os  caballos; p o r  m ejor  d e c ir , d os  esqueletos. L a  
b estia  ap oca líp tica  debía  tener un  cu erp o  m enos 
h uesud o j  m enos matadnras. Tenian  el tr is te  pelo 
d e  loa anim ales m al alim entados y u n  b la n co  qne  ti­
raba á am arillo. E l aspecto de ese tron co  m e heló 
e l corazón . T em í n o llegar á m i d estin o . M e  pare­
c ió  qne  los  caballos no podrían tirar n un ca  d e l  c o ­
ch e , y  que  nos quedaríam os i  m itad del cam iuo. 
M ien tras hacia esas observaciones, doa cuerpos 
opacos se dibujaban en la som bra y  venian á  sentar­
se pesadam ente á  m i la d o . L o s  m nellea cru jie ro n , 
y  m i desaliento fa é  en aum ento. C uanto m ás ae car­
gara  e l carcom ido y desven cijad o  veh ícu lo , menoa 
probabilid ades te n jr ia  e l escuá lido y  desgraciad o 
t r o n c o  d e  llegar al térm ino de eu v ia je.

P o r  fin e l lá tigo  d ió  nn ch asqu ido, los  caballos 
estiraron  sus escuá lidos rem os, y , despnes de nna 
ligera  oscila ción , e l veh ícu lo  rod ó  fuera d e  la coch e­
ra. E stu ve  aventurado en m is ju ic io s  resp ecto  á loa 
anim ales encargados d e  m i trasp orte ; aun que fla­
co ? , cum plían  con  an serv icio . U na vez en  la  ca lle ,
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